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El  parque  jardín  de  un  gran  Sanatorio  moderno  destinado  a  las 
uras  de  reposo  y  a  las'  enfermedades  nerviosas.  Instalado  en  las 
ifueras  de  Madrid,  el  establecimiento  responde  por  su  vasta  ex- 
ensión  y  sistema  a  los  más  avanzados  adelantos  psiquiátricos  del 
Dpen-Door.  Los  departamentos  que  sirven  de  alojamiento  a  los 
jnfermos  tendrán  la  forma  de  "chalet"  y  estarán  separados  unos 
le  otros  por  bellos  parques  y  jardines.  Aparecerán,  con  su  téja- 
lo rojizo,  varios  "chale-ts"  en  la  extensa  perspectiva  del  decorado, 
?ero  sólo  serán  practicables  tres:  uno  al  fondo  y  otro  en  cada  la- 
dral. El  de  la  derecha  pertenece  al  enfermo  Oscar  de  Osuna;  el 
le  la  izquierda,  al  matrimonio  Fontillonga  de  Rancagua,  y  el  del 
oro,  a  la  enferma  Genoveva.  Los  tres  compartimientos  tendrán 
mertas  y  ventanas  practicables.  Todos  los  "chalets"  están  cons- 
ruidos  en  una  sola  planta  y  tendrán  a  su  álrededor  muebles  de 
ardín.  Ambiente  de  alegría  y  tranquilidad.  Cae  la  tarde  de  un  día 
de  mediados  de  junio. 

U  levantarse  el  telón,  aparece  por  uno  de  los  caminos  de  la  iz- 
(Uierda  LUISA,  que  es  una  enfermera  monísima,  trayendo  una 
oesa  bandeja  en  la  que  habrá  un  servicio  'Té  te  y  platos  con 
nanjares  suculentos :  pastas,  dulces,  frutas,  tostodas,  huevos  dú- 
os, etc.  Se  dirige  con  un  convoy  hasta  la  ventana  de  primer  tér- 
nino  del  "chalet"  de  Osear  y  golpea  con  los  nudillos  en  nno  de 
os  cristales.  Breves  momentos  después  aparece  por  la  puerta  del 
chalet"  del  foro,  MARGARITA,  otra  enfermera  que  trae  una  ban- 
leja  de  mano  con  servicio  de  te  también.  Cuando  se  indique,  en- 
rará  en  escena  MARUJA,  con  una  escoba  y  un  cajón  de  meta! 
tara  guardar  basura.  Las  tres  visten  de  blanco,  con  algún  adorno 
de  cabeza  de  la  más  refinada  coquetería. 

Luisa.  (Que  habla  recortadamente  y  aóciona  como  las 
tuertas  peliculeras,  junto  a  la  ventana,  después  de  detener, 
'l  convoy  al  lado  de  la  mesa  que  estará  en  el  primer  tér- 
mino de  la  derecha.) — Señor  Osuna:  ¿Va  usted  a  tomar 
1  te  aquí  fuera  o  dentro? 
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Oscák.  (En  un  grito.) — ¡  Fuera  l... 

Luisa.  (Molesta.) — ¿Ese  fuera  es  adverbio  o  es  interjec- 
ción? 

Oscar.  (Como  antes.) — Es  requesón  de  Mirañores, 
Luisa.   (Separándose  del  ventanal.) — jlfcepempo,  cómoj 

está  el  tiempo!  Bueno;  pues  aquí  fuera  lo  vas  a  tomar.! 

(Se  pone  a  extender  el  mantel  en  la  mesa.) 
Margarita. — ¿Aún  sigue  durmiendo  la  siesta  el  señor 

Osuna? 

Luisa. — Ya  se  ha  despertado.  Y  creo  que  de  mal  humor.: 
¿Qué  tal  la  nueva  enferma  que  trajeron  anoche? 

Margarita. — Chica,  a  mí  me  parece  muy  tranquila  y 
muy  buena. 

Lwisa. — Pues  dicen  que  anoche,  en  su  casa?,  antes  de  que 
el  marido  se  resolvira  a  traerla  tuvo  un  ataque  violen- 
tísimo. •  :  m 

Margarita. — Tal  vez,  pero  a?  mí  nc  me  parece  loca.  Esta 
mañana  se  despertó  tranquilísima.  Al  verme,  se  sorpren- 
dió... La  expliqué  que  no  estaba  en  su  casa,  sino  en  un 
establecimiento  donde  debía  permanecer  algunos  días  re-1 
posando,  hasta  que  se  le  pasase  el  ataque  de  nervios  que 
había  sufrido;  lo  encontró  todo  de  lo  más  natural  y  está 
tan  fresca.  ¡  « 

IaUlSA. — Dicen  que  es  riquísima  y  que  tanto  el  marido 
como  ella  son  de  lo  mejor  de  Madrid. 

Margarita. — Por  lo  pronto,  la  ropa  que  trae  es  un  en- 
canto. Y  de  perfumes  no  hablemos. 

Luisa. — Así  hueles  tú,  hijita, 

Margarita. — Ella  misma  me  ha  perfumado  y  me  ha  au- 
torizado para  que.  use  de  su  colonia  y  de  sus  extractos. 

Luisa. — \ Quién  estuviera  en  tu  pellejo! 

Margarita.— -i Sí,  sí!...  Somo  que  tú  te  puedes  quejar. 
Casualmente  al  señor  Osuna  le  da  también  por  él  perfu- 
mamiento  y  hay  días  que  no  se  puede  estar  a  tu  lado. 

Luisa.— Escucha*,  al  marido  3o  he  visto  esta  tarde.  ¿Ha¡- 
bló  con  ella?.. ' 

Martarita. — No.  El  doctor  Gandulla  no  se  lo  permitió 
por  temor  a  que  se  excitase. 

Luisa. — Cállate:  que  ahí  sale  Maruja,  y  ya  sabes  lo 
chismosísima  que  es. 
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Maruja.  (Del  chalet  de  la  izquierda.) — ¡  Jesús,  hija,  qué 
batalla  campal  con  el  coronel  Fontillonga  de  Bancagua! 
¡  Caramba  con  el  argentino !  Y  yo  ^ue  creía  que  la  gente  de 
allá  era...  amilongadita. 

Luisa. — -Ya  sale  el  señor  Osuna?. 

Oscar.  (Saliendo  de  su  chalet,  en  pijama  magnífico  y 
con  un  pay-pay.  Es  joven  y  simpático.) — Hola,  muchachas. 
Las  tres. — Buenas  tardes. 

Oscar. — Parece  que  se  ha  aplacado  un  poco  el  calor. 
Más  vale  así,  porque,  caramba,  llevamos  tres  días  que  se 
derriten  los  botones  de  nácar.  (A  Luisa.)  Sírveme  el  te, 
Luisijla.  Debe  estar  más  cargado  que  yo„ 
z  Luisa. — Aquí  hay  agua  caliente  para  aclararlo.  (Sirve 
el  te.) 

Margarita. — Hoy  ha  dormido  usted  una  siesta  muy 
larga. 

Oscar. — ¿Larga?  Ni  he  pegado  los  ojos.  Me  he  pasado 
la  tarde  oyendo  berrear  al  Coronel  Fontillonga.  ¿Qué  le 
pasaba  a  ese  hombre  ¿ 

Maruja. — Que  está  como  una  espuerta.  Desde  esta  ma- 
ñana tiene  la  alucinación  de  sentirse  jefe  de  un  motín  mi- 
litar, allá  en  su  país. 

Oscar. — ¡Atiza!  Pues  me  ha  dado  la  tarde.  Hombre,  y 
tan  tranquilo  y  tan  sensato  que  ha  estado  hasta  ayer. 

Maruja.— Si  la  culpa  de  la  excitación  la  ha  tenido  doña 
Abundancia,  su  esposa,  que  le  trajo  unas  revistas  de  Bue- 
nos Aires  que  publicaban  no  sé  qué  grabados  de  una  re- 
volución que  hubo  allí  en  el  año  noventa.  Menos  mal  que 
con  el  baño  se  está  quedando  muy  calmado. 

Fontillonga.  (Dentro,  como  un  energúmeno.) — ¡Viva  la 
Unión  Cívica  Radical  Intransigente,  y  el  que  no  lo  quie- 
ra <rue  reviente! 

Oscar. — ¡Sí,  muy  calmado!  Me  va  a  indigestar  el  te 
ese  energúmeno. 

Maruja.  (Dejando  los  adminículos  con  que  salió  del 
chalet.) — Voy  a  ayudarles,  porque  cuando  se  cree  que  va 
a  caballo,  dice  que  el  caballo  da  coces  y  le  da  una  de  pa- 
tadas al.  enfermero  que  lo  pone  tibio.  (Entra  en  el  chalet 
de  la  izquierda.) 

Oscar.  (Apartando  violentamente .)— \  Bsto  no  es  lo  tra- 
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tado!  A  mí  me  dijeron  que  éste  no  era  un  establecimien- 
to de  alienados,  sino  de  neurasténicos,  de  gente  atacada 
de  "surmenage"  que  sólo  necesitaba  hacer  curas  de  re- 
poso... 

Margarita. — Y  así  es,  don  Oscar.  Aquí  no  se  admiten 
locos.  Esto  en  realidad  no  es  más  que  un  lujoso  hotel 
científico. 

Fontillonga.  (Dentro,  como  antes.) — ¡A  la  carga! 
¡I Fuego!!...  ¡Tararí!...  (Simula  un  toque  de  corneta.) 

Oscar.  (Dando  un  brinco. )-^-\ Hip!...  ¡Hip!...  Ya  me 
dio  el  hipo,  i  Malhaya  sea!... 

Luisa. — Torne  usted  siete  buches  de  agua  apretándose 
la  nariz.  (Llena  un  vaso  de  agua  y  se  lo  ofrece.) 

Fontillonga.  (Dentro.) — l Cuidado  con  las  coces!  (Rui- 
do de  alguna  silla  que  se  rompe.) 

Oscar. — Me  está  dando  el  te. 

Fontillonga.  (Dentro.) — ¡¡Viva  la  patria!! 

Oscar. — ¡Hip!...  A  ver  si  esto...  (Bebe  los  siete  bu- 
ches. En  este  momento  se  abre  la  ventana  del  chalet  del 
foro  y  aparece  Genoveva:  una  preciosidad  de  mujer.) 

Genoveva.  (Desde  la  ventana.) — Margarita. 

Margarita. — ¿Señora?. . . 

Genoveva. — Haga  el  favor.  (Cierra  la  ventana.) 

Margarita. — Sí,  señora.  (Entra  en  el  chalet.) 

Oscar. — ¡Qué  preciosidad!...  ¿Quién  es,  tú? 

Luisa. — Una  señora  que  vino  anoche. 

Oscar. — ¿Mochales  también?  ¡Hip!... 

Luisa. — No,  señor.  Cura  de  reposo.  Desea  estar  tran- 
quila durante  un  par  de  meses... 

Oscar. — Escucha:  ¿y  es  soltara? 

Luisa. — No  sé.  Creo  que  vino  sola... 

Oscar. — Mujer,  entérate,  porque  es  una  verdadera  mo- 
nada y  a  lo  mejor...  ¿eh? 

Luisa. — Le  gustan  a  usted  todas,  don  Oscar. 

OSCAR. — Es  verdad:  desde  niño.  Y  es  que  no  hay  nin- 
guna mujer  que  no  tenga  su  cosa...,  su  aquél...,  su  grano 
de  pimienta.  Si  me  gusta  hasta  mi  mujer.  ¡Palabra! 

Luisa. — ¿Se  acor&ó  usted  de  lo  mío,  don  Oscar? 

Oscar. — Sí,  mujer:  te  recomendé  ayer  al  empresario  de 
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Íi  Comedia,  que  es  amigo  de  la  Pachuli,  y  en  septiembre 
ctuarás  allí. 
Luisa.  (Muy  contenta.) — ¿Es  de  veras? 
Oscar. — ¿Tú  has  trabajado  alguna  vez? 
Luisa. — Todos  los  meses:  si  yo  soy  de  la  "Española 
del  Arte".  Ahora  estamos  ensayando  "Los  petos". 
Oscar. — ¡Caramba! 

Luisa. — Es  una  traducción  de  una  obra  francesa  de  un 
tal  Mauricio  Niau. 
Oscar. — No. 
Luisa. — Sí,  señor. 
Oscar. — Digo  que  Niau  es  no. 

Luisa. — ¡Ah!  Si  viera  usted  qué  obra  tan  bonita...  Es 
una  señora  que  engaña  a  su  marido,  y  llega  una  amiga 
suya  que  tiene  dos  novios  y  se  la  lleva  a  casa  de  una  tía 
de  ella  que  engaña  a  su  marido  y  a  otro  novio  que  tiene, 
y  allí  se  descubre  que  ella  no  es  hija  de  su  padre,  sino 
de  un  magistrado  que  se  había  separado  de  su  esposa 
porque  la  mujer  se  la  pegaba  con  un  escribiente  a  quien 
se  le  había  escapado  su  señora. 

Oscar.— ¿ Caramba  con  Niau,  como  tú  dices! 

Luisa. — Pues  muchísimas  gracias,  don  Oscar.  Es  usted 
muy  amable,  y  por  esto  y  por  otras  cosas  le  viviré  eter- 
namente agradecida. 

Oscar. — Bien,  mujer,  bien. 

Luisa. — Deseo  que  el  señor  me  mande  algo  muy  difícil 
para  servirle  de  cabeza. 

Oscar. — Pues  mira,  llévate  el  servicio,  porque  están  acu- 
diendo una  de  moscas... 

Luisa. — Ahora  mismo,  sí,  señor;  y  volveré  para  arre- 
glarle el  cuarto.  (Al  iniciar  el  mutis,  por  la  derecha.)  Ahí 
viene  su  criado. 

Oscar. — ¡Caramba!  ¡Ya  era  hora!  (Vase  Luisa  por  la 
derecha,  llevándose  el  servicio.) 

Pepe.  (Criado  joven  y  con  cara  de  sinvergüenza,  por  la 
izquierda.  Trae  varios  paquetes.) — Buenas  tardes. 

Oscar. — Para  ti,  buenísimas.  Te  fuiste  a  la  una  y  son 
casi  las  ocho. 

Pepe.  (Que  es  andaluz.) — ¿También  me  va  usté  a  poné 
hoy  las  orejitas  colorá?  ¿A  qué  hora  quiere  usté  que  ven- 
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ga  con  la  caló  que  hase?  ( Luisa  entra  de  nuevo  en  escena  ] 
y  desaparece  por  la  puerta  del  chalet.  Pepe  la  mira,  y  dice  i 
camelosamente.)  ¡Y  que  se  pone  uno  ecn  las  calore!.. 
Oscar. — ¿Qué  te  dijo  la  Pachuli? 

Pepe. — Que  esta  noche  no  cuente  usted  con  ella,  porque ; 
a  la  madre  l'ha  dao  el  ataque  del  hígado.  ¡  Chavó  qué  ma-  i 
dre  y  qué  hígado  de  madre!  La  señora  debe  teñe  un  híga- 
do der  tamaño  de  una  gaita  gallega.  Y  es  que  son  muchos 
vasos  de  aguardiente  y  muchos  platos  de  mayonesa  los 
que  se  zampa,  que  hasta;  los  calentitcs  los  tiene  ella  que 
tomá  con  mayonesa.  En  fin,  allá  cá.  uno,  que  dijo  San 
Bruno. 

Oscar. — ¿Trajiste  los  perfumes? 

Pepe. — Sí,  señer.  También  están  aquí  los  dos  libros  que 
usté  me  encargó:  "La  señorita  que  bailaba  hasta  en  er 
baño"  y  "Prosedimientos  seguidos  por  el  caballero  d'Al- 
meida  para  acabar  con  el  charlestón  en  Coimbra". 

Oscar. — ¿Y  los  cigarros? 

Pepe. — Aquí  los  tiene  usté.  Por  cierto  que  estando  yo 
en  el  estanco  charlando  con  Santiago  el  estanquero,  qve 
como  es  tan  fino  me  pregunta  biempre  por  usté,  pues  en- 
tró en  la  tienda  don  Fernando  Aragón. 

Oscar. — ¿Fernando?  ¿Pero  no  había  embarcado  para 
Barcelona  con  rumbo  a  Canarias? 

Pepe. — No  sé  lo  que  le  ha  pasao  con  unos  artistas  que 
llevaba,  que  se  le  rajaron  y  tuvo  que  desembarca  en  Cádi. 

Oscar. — £us  cosas  de  siempre.  Bueno,  anda,  guarda 
todo  eso  en  tu  cuarto,  no  se  le  ocurra  a  la  señora  venir 
y  registrar,.. 

Pepe. — Pues  sí  que  va  a  vení. 

Oscar.— ¿Eb? 

Pepe. — Me  dijo  que  estaría  aquí  al  anochece  y  que  hi- 
ciera usté  er>favó  de  está  vestío  por  si  venía  ella  con  ar- 
guna  amiga  der  "Liseo". 

Oscar.— Bueno,  hala,  ayúdame  a  vestir.  (Quejoso.)  ¡En 
qué  malísima  hora  me  casé  con  la  escritora!  Y  cuidado 
que  a  mí  mi  mujer  me  gusta;  pero,  caramba,  estar  todo 
el  día  oyendo  hablar  de  Horacio  y  de  Virgilio,  es  una 
lata.  (Mutis  por  el  chalet  de  la  derecha.  Pepe  le  sigue, 
llevándose  todos  los  paquetes  que  trajo.  Tras  una  breve 
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pausa  entran  en  escena,  por  la  izquierda,  el  doctor  Gan- 
DTJLLA,  médico  director  del  establecimiento,  y  Sebastián 
Ponte:  jóvenes  los  dos.) 

Gandulla. — Déjeme  usted  observar  a  mí  solo,  amigo 
Ponte.  Su  esposa  ha  pasado  una  tarde  tranquilísima  y  se- 
rial doloroso  que  la  presencia  de  usted  la  agitase..' 

Sebastián. — Es  que  yo  desearía  verla  sin  que  ella  lo 
supiese. 

Gandulla. — Espere  usted...  Póngase  por  aquí...  (Se- 
bastián  se  coloca  en  mi  'pinto  estratégico;  Gandulla  avan- 
za hasta  una  de  las  ventanas  del  chalet  del  foro.)  Está 
tranquilísima  haciéndose  las  uñas. 

Sebastián.— ¿No  intentará  en  un  arrebato  herirse  con 
las  tijeras? 

Gandulla.— Está  a  su  lado  la  practicante...  No  tenga 
cuidado...  Venga...  Asómese  por  aquí...  (Sebastián  avan- 
za hacia  la  ventana  del  chalet.)  ¿La  ve? 

Sebastián. — Sí...  ¡Pobrecita  mía!...  ¿Cree  usted  que 
se  curará,  amigo  Gandulla? 

Gandulla. — Sí,  hombre:  hay  que  ser  optimista. 

Sebastián.  (Conmovido.)— Es  que  la  veo,  y... 

Gandulla. — No  creía  que  era  usted  así,  porgue  como  sé 
que  es  usted  de  los  maridos  que  se  divierten  y  tienen  un 
lío  en  cada  esquina... 

Sebastián. — Sí,  señor:  es  verdad;  pero  mi  mujer  es 
siempre  mi  mujer,  y  el  verla  así...  haciéndose  las  uñas... 
(Se  seca  una  lágrima.) 

Gandulla.— Vamos,  vamos...  Lo  que  hace  falta  es  que 
la  deje  usted  aquí  sola,  tranquila... 

Sebastián. — Desde  luego. 

Gandulla. — No  se  moleste  en  venir  sino  euaníb  yo  le 
llame.  Hábleme  por  teléfono  cuando  quiera. 

Sebastián. — Gracias:  muchas  gracias.  jAh!  ¿#odrá  ve- 
nir a  verla  Barrancosa,  que  es  el  médico  que  la  ha 
atendido  en  casa?... 

Gandulla. — Ya  lo  creo.  Sin  inconveniente  de  ninguna 
clase.  Aquí  cada  enfermo  tiene  libertad  dé  traer  a  su 
médico.  ¡ 

Sebastián, — Perfectamente.  El  ataque  de  anoche  nos 
sorprendió  sin  que  estuviera  Barrancosa  en  Madrid.  El 

11 


pobre  ha  llevado  a  sus  chicos  a  la  sierra  para  que  se 
repongan  y  Je  han  caído  todos  con  calenturas. 
Gandulla. — Si:  es  lo  corriente. 

Sebastián. — Le  he  escrito  detallándole  todo  lo  que  he- 
mos hecho,  y  espero  que  vendrá  en  seguida. 

Gandulla. — Barrancosa!  es  un  psiquiatra  eminente,  y 
será  recibido  acraí  con  todos  los  honores. 

Sebastián.— Gracias. 

Gandulla. — Ahora  márchese  tranquilo.  Le  voy  a  acom- 
pañar. . ' 

Sebastián. — No  se  moleste,  doctor.  Conozco  el  camino. 
Adiós.  Y  gracias:  muchas  gracias. 

Gandulla. — De  nada,  amigo  Ponte;  adiós. 

Sebastián.  (Después  de  mirar  a  la  ventana  por  última 
vez,  inicia  el  mutis  por  la  izquierda  en  el  momento  en 
que  sale  del  chalet  de  este  lateral  Maruja. ) — (j  Bonita 
enfermera!...  Si  yo  no  estuviera  tan  preocupado...) 
(Vase.) 

Maruja. — En  su  busca  iba,  doctor. 

Gandulla. — 'Sigue  agitado  el  coronel? 

Maruja. — No,  señor;  ya  se  ha  quedado  dormido. 

Gandulla. — ¿Sin  inyección? 

Maruja. — Sin  inyección. 

Gandulla. — 7. Y  para  qué  me  buscaba? 

Maruja. — Porque  doña  Abundancia,  la  esposa  del  co- 
ronel, que  vino  esta  tarde  cuando  sudo  qué  su  esposo 
estaba  excitado,  quiere  hablar  con  usted. 

Gandulla. — Dígale  crue  aquí  la  aguardo. 

Maruja. — Voy  a  decirle  que  salga.  (Entra  en  el  chalet 
de  la  izquierda.) 

Luisa.  (Saliendo  del  chalet  de  la  derecha  con  un  frasro 
de  colonia  añeja  en  la  mano.) — Buenas  tardes,  doctor. 

Gandulla. — ¿Qué  llevas  ahí? 

Luisa. — Un  regalito  de  don  Oscar. 

Gandulla. — Muchos  regalos  te  hace  a  ti  don  Oscar... 

Luisa. — Suerte  que  tiene  una. 

Gandulla. — Sí,  sí...  El  día  que  te  veas  en...  en  pelí- 
cula, no  te  quejes  a  nadie. 
Luisa. — ¡Bah! 


12 


Gandulla. — Ya  hablaré  yo  muy  en  serio  con  el  señor 
Osuna.  ¿Hay  alguien  con  él? 

Luisa. — Su  criadou  Sle  está  vistiendo  ponqué  espera 
visita. 

Gandulla. — Anda,  anda,  a  lo  que  tengas  que  hacer. 
(Vase  Luisa  por  la  izquierda.) 

Abundancia.  (Saliendo  del  chalet  de  la  izquierda.) — 
Doctor...  Ansiaba  verle...  (Doña  Abundancia  tiene  cua- 
renta años  y  habla  con  marcado"  acento  argentino.) 

Gandulla. — ¿Qué  le  ocurre,  señora? 

Abundancia. — Mi  marido  está  cada  vez  peor,  i  Qué  tan- 
go el  de  esta  tarde!  ¡Qué  tango! 

Gandulla. — Usted  ha  tenido  la  culpa.  Le  ha  traído 
usted  estampas  de  la  revolución  del  noventa  y  ha  sido 
como  echar  leña  al  fuego. 

Abundancia.- — ¡Cómo  iba  yo  a  imaginarme!  Estaba  tan 
tranquilo;  discurría  con  tal  sensatez...  ¡Quién  podía  es- 
perar que  le  sobreviniera  una  crisis  tan  violenta!... 

Gandulla. — Afortunadamente  ha  pasado  el  ataque.  Us- 
ted dirá  lo  que  quiere  que  hagamos. 

Abundancia. — Me  ha  dicho  el  doctor  Berlanga,  íntimo 
uestro,  que  yo  le  propusiera  a  usted  que  tirásemos  el 
lance  de  una  cura  por  medio  de  la  sugestión  hipnótica. 
Aquí,  en  el  establecimiento,  dice  Berlanga  que  se  asisten 
algunos  enfermos  por  ese  método. 

Gandulla. — Algunos,  no.  Uno  solamente,  Bedoya,  el  ar- 
quitecto, al  que  efectivamente  está  enrejado,  con  resul- 
tados muy  mediocres  todavía,  el  doctor  Curcio  de  Nas- 
cimierto,  un  médico  del  Brasil  que  ha  vivido  varios  años 
en  Reus. 

Abundancia. — Sí,  sí., '  el  doctor  Curcio,  me  dijeron  que 
se  llamaba  ese  médico  que  hipnotiza...  ¿Le  parece  que 
probemos,  señor  Gandulla? 

'Gandulla. — Por  probar  nada  se  pierde,  señora. 

Abundancia. — ¿Y  podría  yo  entrevistarme  con  ese  ma- 
go brasileño?... 

Gandulla. — ¡Sí,  señora.  Todas  las  tardes  viene  a  estas 
horas  aproximadamente  a  hacerle  al  arquitecto  los  pases 
magnéticos  y  a  ponerle  las  inyecciones.  Hoy  tiene  faena 
larga,  porque  quiere  darle  quince  o  veinte  pases  antes 
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del  primer  pinchazo.  Háblele  al  Adiestrador,  y  que  él 
la  presente  al  Dr.  Cúrelo.  Quizá  esté  ahí  ya. 

Abundancia.— Ay,  pues  voy  en  seguida.  Muchas  gra-i 
cías,  doctor.  Hasta  ahorita.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Margarita.  ( Saliendo  del  chalet  del  foro.) — Buenas 
tardes,  señor  Gandulla. 

Gandulla.-— ¿ Qué  escondes  ahí? 

Margarita.— -Un  frasco  de  esencia  que  me  han  re- 
galado, 

Gandulla. — ¿Pero  es  que  Osuna  se  pasa  la  vida  perfu- 
mándolas a  ustedes? 

Margarita. — Esto  me  lo  ha  regalado  mi  enferma,  que 
quiere  que  yo  huela  bien. 

Gandulla. — ¿Por  qué  la  has  dejado  sola? 

Margarita.— -Porque  se  ha  echado  un  rato  y  se  ha  que- 
dado profundamente  dormida. 

Gandulla. — ¿  Sueño  natural  ? 

Margarita.-— Completamente  natural. 

Gandulla. — Pues  anda  por  ahí:  descansa  un  poco.  Yo! 
estará  a  la  espectativa.  Casualmente  tengo  que  hablar 
largo  y  tendido  con  el  señor  Osuna.  (Vase  Margarita  por 
la  izquierda,  al  mismo  tiempo  que  Gandulla  se  acerca  a 
la  puerta  del  chalet  de  la  derecha  y  llama.)  Oscar... 

Oscar,.  (Saliendo  de  su  chalet,  ya  vestido.) — ¡Hombre! 
Ni  con  campanillas.  Casualmente  iba  yo  a  mandarte  lla- 
mar. Siéntate. 

Gandulla.  ( Serio.) — Gracias ;  estoy  muy  bien  de  pie. 

Oscar.  (Extrañado.) — ¿Ese  tono?  ¿Qué  te  pasa,  Flo- 
rencio? 

Gandulla. — ¿Y  tú  me  lo  preguntas?  Me  pasa  que  estás 
comprometiendo  el  buen  nombre  y  la  seriedad  d©  este  esta- 
blecimiento; que  me  estás  poniendo  en  evidencia,  y  que1 
esto  no  puede  continuar  así,  bajo  ningún  pretexto,  ni  un 
día  más. 

Oscar, — ¿Que  yo?...  Pero,  chico:  ¿acaso  cometo  incon- 
veniencias? ¿No  soy  un  enfermo  disciplinado  y  correcto? 

Gandulla. — De  día,  sí;  pero  de  noche... 

Oscar.— Si  de  noche  no  estoy  nunca. 

Gandulla. — Pues  por  eso  precisamente.  Cuando  me  pres- 
té a  tus  combinaciones  y  permití  que  te  instalases  en  uno 
de  los  chalets  destinados  a  curas  de  reposo,  cometí  ia  de- 
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bilidad  de  aceptar  que  alguna  que  otra  noche... — recuér- 
dalo bien — ,  alguna  ojie  otra  noche  hicieras  una  escapato- 
ria... Pero  resulta  que  todos  los  días,  en  cuanto  dan  las 
diez,  coges  el  portante  y  no  vuelves  hasta  las  ocho  de  la 
mañana.  * 

Oscar.— -¿Y  eso  a  qftién  perjudica?  ¿Quién  lo  sabe?  En 
mi  conveniencia  está  que  nadie  lo  sepa. 

Gandulla. — ¿Cómo  que  nadie  lo  sabe?  Lo  sabe  el  por- 
tero, lo  sabe  el  sereno,  lo  saben  las  enfermeras... 

Oscar. — Cada  uno  es  un  sarcófago.  Están  conmigo... 
¡Son  míos!  Y  no  creas  que  por  dinero.  Eso  sería  ofender- 
les. Por  simpatías  que  tiene  uno.  (Echándole  el  brazo  por 
encima.)  '  •      4  • 

Gandulla. — No  comprendes  que  el  día  que  tu  mujer  des- 
cubra... 

Oscar. — Pero  qué  va  a  descubrir,  criatura.  Pierde  cuida- 
do, íhoníbre.  Mira,  esta  noche,  sin  ir  más  lejos,  no  tengo 
programa  y  voy  a  quedarme  aquí.  Te  invito  a  que  jugue- 
mos una  partida  de  ajedrez.  ¿Hace? 

Gandulla. — No  me  ablandas.  Osear,  no  me  ablandas.  Te 
diré,  a  fuer  de  noble,  que  he  tomado  mis  medidas  en  o\  la- 
vadero para  que  no  te  dejen  escapar  por  allí.  De  modo 
que  tú  verás. 

Oscar, — ¿Y  me  vas  a  tener  aquí  encerrado  hasta  que  se 
me  ocurra  otra  martingala? 

Gandulla.- — Tú  piensa  otra  cosa,  poique  desde  ahora  es- 
tás condenado  a  una  verdadera  cura  de  reposo. 

Oscar,. — Sí;  una  cura  de  reposo  con  el  coronel  Fonti- 
llonga  de  Eancagua  pegando  gritos.  Que  de  eso  no  hemos 
hablado.  A  mí  me  dijiste  tú  que  aquí  &o  se  admitían  locos. 

Gandulla. — Y  no  sa  admiten.  La  única  excepción  has  sido 
tú,  que  estás  como  un  cacharro. 

Oscar. — j  Hombre,  Florencio ! . . , 

Gandulla. — En  fin,  te  he  dicho  mi  ultima  palabra.  Aho- 
ra, tú  verás  lo  que  haces. 

Oscar. — Déjame  pensar,  hombre.  Dame  una  tregua... 
Puesto  que  no  salgo  esta  noche,  ven  luego  por  aquí  y  ha- 
blaremos. 

Gandulla.— Per íectamente .  Hablaremos  después.  Hasta 
luego.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

Oscar.  (Viéndole  ir,.)— -Cree  éste  que  no  voy  a  salir  de 
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aquí  siempre  que  me  dé  la  gana.  ¡Estás  tú  enterado!  (Ám 
ver  a  Margarita,  que  entra  en  escena  trayendo  una  jWrJr 
de  refresco.)  Escucha  tú.  ¿Cómo  sigue  la  nueva  pensio!, 
nista? 

Margarita. — Muy  bien.  Si  viera  usted  qué  señora  tail 
simpática  y  tan  fina. 

Oscar. — Oye:  ¿es  casada? 
Margarita. — No  sé... 

Oscar,. — ¿Por  qué  no  la  invitas  a  tomar  un  poquito  e 
aire? 

Mrgarita.— Está  descansando. 

Oscar. — Si  le  ¡sugieres  la  idea  de  dar  un  ipaseíto  por  h 
avenida  de  los  chopos,  te  regalo  un  "muit  de  Nool"  qu»  ' 
desvanece. 

Margarita. — ¡Bah!  Estoy  ahora  de  perfumes  que...  ¡Hua 
la!  (Le  tira  el  pañuelo.) 

Oscar.  (Oliéndolo.)—- Champs  Elisées...  (Le  devuelve  e 
pañuelo.) 

Margarita,  (Acercándole  la  cabeza.) — Huela... 
Oscar.  (Oliendo.) — ¡Tabac  blond!...  ¡Mi  madre! 
Margarita.  (Arrimándole  el  hombro.) — Huela... 
Oscar.- — Carnaval  de  Venise.  (Apoyando  la  cabeza.)  ¡Mí 
desvanezco! 

Margarita.  (Separándose  de  él.) — ¡Por  Dios.,  señoi 
Osuna!... 

Pepe.  (En  la  puerta  del  chalet  de  la  derecha. )-j 
¡  Aprieta ! 

Oscar.  (A  Margarita,  que  se  disponía  a  hacer  mutis.)— é 
Oye:  ven  acá,  que  no  sé  si  es  Carnaval  de  Venecia  o  dte 
Niza.  (Margarita  entra,  riendo,  en  el  chalet  del  foro.) 

Pepe. — Que  a  lo  mejó  es  de  Escosia,  señorito. 

Oscar. — ¿Qué  dices? 

Pepe. — Que  ya  está  fco  arreglao.  Usté  me  dirá  ahora  lo¡ 
que  tengo  que  hasé. 

Oscar. — Pues  ahora  te  vas  a  Madrid,  ta  llegas  a  casa  de  i 
la  Pachuli  por  si  necesita  alguna  cosa,  buscas  en  lía  Peña 
a  don  Fernando,  no  a  don  Fernando  Aragón,  sino  al  otro: 
al  de  los  bigotes  negros  que  parecen  teñidos. 

Pepe. — Aí  catedrático. 

Oscar. — Justo.  Le  dices  que  prepare  algo  bueno  para 
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mañana.  Y  dile  al  'chófer  que  queda  en  libertad.  No  le  ne- 
cesito esta  noche. 

Pepe. — Sí,  señó.  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  Ahí  viene 
don  Fernando  Aragón. 

Oscar. — ¡Hombre!  Me  alegro.  Es  un  tío  simpático.  Lo 
mejor  que  ha  salido  de  Asturias, 

Pepe. — ¿Pero  es  asturiano?  Y  yo  que  le  había  tomado 
por  alicantino.  * 

Oscar. — Pues  es  de  Cangas. 

Pepe, — No  sabía  yo  que  era  "cangancho".  (Mutis  por  la 
izquierda.) 

Oscar.  (Dirigiéndose  al  lateral  con  los  brazos  abiertos.) 
¡Pero  hombre I... 

Fernando.  (Entrando.) — i  Chico!...  (Se  abrazan.  Fer- 
nando es  joven  y  simpático.) 

Oscar. — ¿Pero  qué  ha  sido  eso?  Cuéntame. 

Fernando. — ¡El  deshilvanen,  el  desmoronen  y  el  destri- 
pen! Que  lo  que  me  pasa  a  mí  no  le  pasa  a  nadie.  Nada, 
que  embarqué  en  el  "Vicente  Mauri"  con  Escamardi.  el 
tenor;  su  esposa,  la  Chaffoni,  y  Rocatagliata,  el  pianista, 
para  dar  dos  conciertos  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  y  uno 
en  Las  Palmas...  Pero,  c!dco,  qué  espanto.  ¡La  que  arma- 
ron al  atracar  en  Cádiz!  El  capitán,  que  es  muy  taurófilo, 
habló  sobre  cubierta  del  Gallo.  Escamardi,  creyendo  que  lo 
del  gallo  iba  por  él,  le  tiró  un  cenicero  de  plomo ;  el  ceni- 
cero, en  vez  de  darle  al  capitán,  le  dió  en  un  ojo  a  Rocata- 
gliata, que  estaba  haciéndole  cucamonas  a  la  Chaffoni;  Ro- 
catagliata, que  es  un  animal,  creyéndose  descubierto,  le  dió 
,  un  empujón  a  Escamardi  y  le  tiró  al  agua,  y  aunque  le 
sacaron  en  el  acto,  del  remojón  sin  duda  ha  pescado  una 
afonía  que  hasta  cuando  habla  por  teléfono  lo  hace  por 
señas. 

:    Oscar. — ¡Atiza! 

Fernando. — Total,  que  cada  uno  tiró  por  su  lado  y  que 
aquí  me  tienes  a  mí,  más  quemado  que  el  humo. 

Oscar. — ¡Válgame  Dios,  hombre! 

Fernando. — Tú  sigues  como  en  la  gloria,  ¿*k>? 

Oscar, — Encantado,  chico.  Por  las  noches  corro  cada  juer- 
gazo  que  me  crujen  los  huesas,  y  durante  el  día  descanso 
aquí  en  este  oasis.  Porque  esto  es  un  oasis.  Jardín,  árboles, 
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buena  comida,  buenas  bebidas,  enfermeras  angelicales,  tran-|ot 
quilidad,  nada  de  (peleas  con  mi  mujer,  nada  de  gritos... 

Fqntillonga.  (Dentro,  corno  antes.) — ¡¡Viva  la  unión! 
cívica  radical  U  ¡  Vi  va  la  Patria ! . . .  n  Fuego ! !  ¡  Metralla ! . . .  ¡I 
¡Más  metralla!...  ¡Tararí!... 

Fernando.  (Levantándose  de  un  salto.) — ¡Mi  abuela!...  \ 

Oscar. — Es  el  coronel  Fontiilenga  que  está  tomando  una  . 
fortaleza.  (En  pijama  y  en  zapatillas  irrumpe  roídamen- 
te en  escena,  seguido  de  Maruja  y  de  un  enfermero,  el  coro- 
nel Fontillonga  i>E  Rancagua,  un  tipazo  de  se?idos  bigotes  ¡ 
y  magnífica  pera.)  £ 

Fontillonga. — ¡Viva  la  patria!...  ¡i A  la  carga!!  ¡Caba- 
llo! (Corre  en  actitud  bélica,  dando  alguna  que  otra  coz  a 
las  sillas,  como  si  el  caballo  se  le  descompusiera.) 

Maruja. — ¡Coronel!  Venga  por  aquí. 

Fontillonga. — ¡Nunca!  La  guardia  muere,  pero  no  se  f 
rinde.  ¡Tararí!...  , 

Oscar. — ¡Caramba  con  el  viejo  pera!  ( 

Fontillonga. — ¡Adelante!  (Maruja  y  el  enfermero  le  , 
persiguen;  tras  unos  cuantos  regates,  en  los  que  interven- 
drán  defensivamente  Oscar  y  Fernando,  logran  reducir  a. 
coronel  y  llevárselo  casi  en  volandas  a  su  chalet,  cerrandi 
la  puerta.) 

Fernando. — ¡Qué  espanto,  tú!  ¿Pero  quién  es  ese  ener- 
gúmeno? 

Oscar. — Un  coronel  argentino,  tío  de  Berta  Singerman. 
Vino  a  España  a  recitar  poesías,  le  dio  una  Eugenio  d'Ors 
para  que  se  la  aprendiera  y  se  ha  vuelto  loco. 

Fernando. — ¿Es  de  veras? 

Oscar. — Guárdame  el  secreto.  No  está  loco.  Es  una  com- 
bina que  se  trae  para  que  su  mujer  regrese  a  Buenos  Aire* 
sin  él  y  le  deje  aquí  tranquilamente. 

Fernando. — Pues  me  ha  dado  un  susto  que...  ¡Caramba 
¿Tienes  algo  de  beber? 

Oscar. — Sí,  hombre;  entra.  Aquí  en  el  cuarto  del  criade 
tengo  una  despensilla... 

Fernando,. — Pues  vamos. 

Oscar. — Aguarda:  ya  no  es  posible. 

Fernando  . — ¿  Eh  ? 

Oscar. — Ahí  está  mi  mujer.  Prepárate  a  oír  algún  qu< 
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otro  disparate,  .porque  así  es  como  la  convenzo  de  mi  des- 
equilibrio. 

Catalina.  (Entrando  en  escena  por  la  segunda  derecha.) 
¡  Oscar  I 

Oscar. — ¡Catalina!...  (La  abraza.)  ¡Qué  buena  eres!... 
Te  molestas  mañana  y  tarde. ..  (Conmovido  se  s-Sca  una  lá- 
grima»,) 

Catalina. — ¿Eh?  ¿Qué  te  pasa?  ¿Qué  sientes? 

Oscar. — Siento  que  hayas  venido.  ¡Está  esto  tan  lejos!... 
Además,  es  tarde;  comienzan  a  volar  los  vespertulios,  y  yo, 
como  soy  jurista,  soy  proculeyar©. 

Catalina.  (Condolida  al  oírlo.) — ¡Válgame  Dios! 

Fernando. — (¡Qué  tío  más  fresco!) 

Catalina.— ¿Y  cómo  has  pasado  la  tarde? 

Oscar. — Con  una  gran  flojedad  y  con  reflejos  nerviosos 
en  todas  direcciones,,  Y  luego  estoy  de  una  poquedad  de  áni- 
mo que  todo  me  sobrecoge.  ¿  Sa'bes  qué  es  lo  que  más  me 
conmueve  añora?  ¡Pues  la  historia  de  Sabina  Popea!  (Pone 
una  gran  cara  de  estúpido  y  se  dirige  hacia  la  izquierda,  di- 
ciendo.) ¡Me  parece  que  estoy  viendo  un  grillo! 

Catalina. — Está  incapaz,  amigo  Aragón. 

Fernando. — Las  visitas  le  descomponen  siempre  un  poco. 

Catalina. — Por  'si  acaso,  me  voy  a  marchar  en  seguida. 
¡Oscar! 

Oscar.  (Mirando  hacia  la  izquierda.) — ¡Mi  madre!  ¿Quién 
viene  con  la  Fontillonga?...  (Por  la  izquierda  entran  en 
escena  Abundancia  y  Curcio.  Este  Curdo,  que  raya  en  los 
cincuenta  años,  es  un  gran  señorón  de  cabellos  frondosos, 
bigote  y  luchana  fantásticos  e  indumento  exageradamente 
elegante,.  Habla  con  marcado  acento  brasileño,  y  todo  en  él 
es  de  una  afectación  imponente.) 

Abundancia. — Por  aquí,  doctor...  Buenas  tardes...  ¡Oh, 
amiga  Catalina!... 

Catalina. — Abundancia.  (Saludos.)  ¿Está  mejor  el  co- 
ronel? i 

Abundancia. — No  m'hijita...  Peor  cada  día.  (Señalando 
al  doctor  Curcio.)  Hemos  resuelto  ensayar  un  nuevo  siste- 
ma curativo. 

CURCIO.  (Enfático,  hinchadísimo  y  después  de  una  gran 
rever  meiaj — Ensayar,  no.  Practicar,  realizar,  triunfar, 
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"courar".  (Nueva  reverencia.  Por  Oscar.)  ¿Es  éste  el  ca- 
ballero aloucado? 

Abundancia. — No.  (Presentando.)  El  señor  Osuna...  El 
sabio  doctor  Curdo  de  Nascimiento,  procedente  é%  las  Uni- 
versidades brasileñas  y  norteamericanas... 

Curcio. — Sí;  pero  mi  ciencia  e  mi  poder  sanativo  no  me 
lo  dieron  as  universidades  ni  os  libros.  Mi  poder  e  un  don  ■ 
natural  que  me  viene  das  forzas  ancestrales  misteriousas, 
propias  das  razas  milenarias  dos  Arueas,  Cataniches  e 
Guajajaos. 

Abundancia. — ¿Y  en  qué  consiste  el  poder  de  su  sistema?  t 
Curcio. — En  la  sougestión;  en  el  fluido  hipnótico.  Yo 
couro...,  curo,  a  toudos  os  enlouquecidos  sin  juicio  fora  da  ¡ 
razao,  por  colerentes  enfourecidos  e  ferinos  que  estén,  e 
curo  tamben  as  enfermedades  do  sistema  nervouso  e  de  la 
voluntad  sempre  que  el  daño  derive  dos  factoures  psíqui-  T 
eos...  Hiperesteisias,  diafagias,  disoupias,  disoufrecias,  dios- 
mias,  y  en  el  nouventa  y  nouve  de  os  casos  llego  en  cuatro  l 
sesiones  a  la  acrivis  toutal,  siempre  que  no  sobrevenga  una 
ascomía. 

Oscar.  (A  Fernando.) — Irarga  más  camelos  que  yo. 

Curcio. — Pero  no  perdamos  el  tiempo.  Veamos  al  coro- 
nel. Me  placería  eincontrarle  einteramente  fourioso  e  re- 
loucado  para  que  vieran  cómo  pasaba  del  paroxismo  atro- 
pelante  al  estado  bonachao  adoravel,  querengoso. 

CATALINA;. — ¿Es  posible?  ¿Y  qué  remedios  usa? 

Curcio. — Ninguno.  Meus  remedios  todos  poden  tentalo 
con  mais  o  menos  resultados  brilliantismo  conforme  as 
aptidoes  peculiares.  Meus  remedios  son  meus...:  mis  ojos, 
mis  manas,  mi  voluntad...,  mi  exquisista  sensibilidad  ner- 
viosa, mi  conversaoao. 

Catalina. — ¡Qué  maravilla! 

Fernando.  (Aparte  a  Oscar.) — Te  veo  hipnotizado. 

Abundancia. — Pase  usted  cuando  guste,  doctor.  Tal  vez 
mi  marido  al  verle  grite  un  ¡poco... 

CuRCiq. — ¡Oh!  Gritará  pouco,  señora.  En  cuanto  yo  le 
dé  tres  pases...  lo  duermo...,  me  apodeiro  de  su  voluntad 
y  lo  mandb. 

Oscar. — ¿Adónde? 

Curcio. — Lo  mando  hacer  lo  que  me  dé  la  gana.  (A 

Abundancia.)  ¿Vamos? 
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Abundancia. — Vamos. 

CuRClO.  (Haciendo  a  todos  una  reverencia  como  para 
partirse,) — Curdo  do  Nascimiento.  (Todos  le  contestan 
con  una  reverencia  análoga.) 

Abundancia.— i Ay,  doctor!  Si  usted  me  lo  salva,  pída- 
me lo  que  quiera. 

Curcio. —  ¡Ah!  No  me  hable  de  dineiro...  todavía.  (En- 
tran en  el  chalet  de  Fontillonga.) 

Catalina.  (A  Oscar.) — Pues  como  cure  a  Fontillonga 
te  pongo  en  sus  manos. 

Oscar. — Mujer,  ¿pero  acaso  tengo  yo  disopia...  casu- 
pia,  caloscosia  ni  ninguno  de  los  camelos  que  ha  largado? 

Catalina. — Pero  tienes  cefalalgias. 

Oscar. — Que  me  las  curo  con  aspirina.  Lo  único  que 
yo  necesito  es  soledad,  aislamiento,  reposo...  ¡ Descansar! 

Fontillonga.  (Dentro.)*— ¡Atrás  los  genízaros!  ¡Aquí 
está  Fontillonga  de  Iiancagua!...  ¡Fuego!...  ¡Metralla!... 

Oscar. — Como  que  lo  va  a  dominar..  ' 

Fontillonga.— ¡  Fuego ! . . .  Fuego . . .  Fué . . .  (Las  tres 
exclamaciones  en  disminución.) 

Oscar. — ¡Lo  dominó! 

Catalina. — ¡Qué  maravilla!  Yo  te  pongo  en  manos  de 
ese  hombre,  Oscar. 

Oscar. — Mujer,  no  digas  tonterías. 

Maruja.  (Saliendo  del  chalet  de  la  izquierda.) — Silen- 
cio... No  hablen  fuerte...  Lo  ha  dormido. 

Oscar. — ¿En  la  cama? 

Maruja. — De  pie.  Y  lo  va  a  sacar  a  dar  un  paseo  por 
él  jardín...  No  hagan  ruido... 

Fernando — ¡Qué  bárbaro!  (Entra  Curdo  caminando 
de  espaldar,  y  en  actitud  de  sugestionados.) 

Maruja.  (En  voz  baja. ) — ¡  Chist ! . . .   I  Silenci o ! . .  ' 

CuRCIO.  (A  media  voz.) — Vean  ustedes  que  no  soy  un 
farsante  mentirouso,  trapaceiro,  fantasiado  y  trampoli- 
neiro.  (Hablando  hacia  el  interior  del  chalet .)  (Vamos!... 
(Aparece  Fontillonga  con  los  ojos  desmesuradamente 
abiertos  y  caminando  muy  erguido.)  iPaso  militar,  mi 
coronel!...  Un,  dos...  un...  dos...  Este  tío  es  un  sinver- 
güenza que  me  sigue  el  aire,  porque  yo  no  he  hipnotizado 
a  nadie  jamás.  (Abundancia,  absorta,  le  sigue  al  lado  del 
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enfermo.)  Chisfc...  Ustedes  quietos...  Sígame;  señoura.. 
A  distancia,..  Un,  dos...  un...  dos...  (Se  van  por  la  de- 
recha. Curdo,  Maruja,  Abundancia,  Fontillonga  y  el  en- 
fermero.) 

Catalina. — Es  un  talento  de  apoteosis, 

Oscar. — i  Caramba!...  ¿Sabes  que  me  he  puesto  "fakm- 

cásido"  y  algo  "f  alculípero"  ?  Indudablemente  mis  nervios 
no  están  para  estos  espectáculos.  Voy  a  meterme  en  3  o- 
cama.  '  -  'f)|'^f3|*¡^~,"~ — - 

Catalina. — Sí,  acuéstate,  descansa.  Mañana  tempranito 
vendré  a  verte.  ¿Se  queda  usted,  Femando? 

Fernando. — Un  momento. 

Catalina. — No  le  dé  mucha  conversación.  Está  un  po- 
quillo  excitado.  Adiós,  liijito,  hasta  mañana. 
Oscar.— Adiós. 

Catalina,— Adiós.,  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.) 
Voy  muy  esperanzada.  Preveo  que  ese.  Curdo  acabará  cu- 
rando a  mi  Oscar.  (Mutis.  Anochece.) 

Oscar,  (Viéndola  ir.) — Se  va,  se  va...,  vaya  con  Dios... 

Fernando. — Chico,  tu  mujer  está  como  una  malva. 

Oscar*. — ¿Estás  viendo?  Ni  celos,  ni  latas,  r.i  tonterías. 
Y  quiere  el  tonto  de  Gandulla  que  termine  este  momento 
maravilloso  de  mi  existencia.  jEstá  fresco  Gandulla!  (A 
Luisa,  que  entra  en  escena  por  la  izquierda.)  Oye  tú,  Ber- 
tini.  Sírvenos  un  vermut. 

Luisa.— Aquí  fuera  es  imposible.  Ya  sabe  usted  que  el 
doctor  tiene  prohibido  qife  se  le  sirva  ninguna  clase  de 
alcohol  a  la  vista  de  los  enfermos. 

Oscar. — Mujer,  si  no  hay  nadie.  Anda:  te  regalo  un 
litro  de  colonia  "Flores  de  Talavera*. 

Luisa. — Bueno;  usted  sabrá  disculparme  con  el  doctor. 
(Entra  en  el  chalet  de  la  derecha.} 

Fernando. — ¡Vaya  una,  tontería  de  enfermera! 

Oscar. — Hay  una  colección  que  tira  de  espaldas.  ¿Per- 
oné no  te  vienes  a  reposar  quince  diítas?...  (Tira  de  pe- 
taca.) 

Fernando. — {Vamos,  hombre! 

Oscar. — ¿Un  cigarro?  (Le  ofrece.) 

Fernando.   ( A  ceptándolo.)  — Gracias. 

Luisa.  (Entrando  en  escena  con  unas  copas  ya  serví- 
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das.)—  Ño  traigo  la  eoktelera,  porque  es  demasiado  vi- 
sible. La  he  dejado  con  las  botellas,  ahí,  detcrás  de  la 
ventana.  (Señalando  y  abriendo.) 

Fernando. — Esta  criatura  es  algo  grande,  Osear. 

Oscar. — Es  un  monumento. 

Luisa, — ¿Manda  algo  más? 

Oscar. — Nada;  muchas  gracias.  Puedes  marcharte.  Te 
debo,  además,  un  frasco  de  "Esparganáceas  Capulíperas". 

Luisa. — Eso  se  lo  regala  usted  a  su  abuela.  (Vase  par 
la  izquierda.  Oscar  y  Fernando  ríen,  fuman  y  beben.) 

Oscar.  (A  Maruja,  que  entra  en  escena.) — ¿Qué  es  del 
Coronel,  Maruja? 

Maruja. — Está  en  la  Dirección.  El  doctor  Nascimiento 
está  haciendo  los  experimentos  delante  del  director,  y 
ahora  va  a  llevar  al  Coronel  á  su  propia  casa  para  hacer 
allí  una  prueba  definitiva.  Voy  a  llevarle  el  sombrero  y 
la  gabardina.  (Entra  en  el  chalet  de  la  derecha.) 

Fernando. — Bueno,  chico.  Va  siendo  ya  de  noche,  y  me 
voy  antes  de  que  me  echen.  Si  luego  te  escapas,  búscame 
o  llámame  por  teléfono.  Hasta  las  doce  estaré  en  casa 
de  la  andovales. 

Oscar. — No,  esta  noche  no  salgo. 

Fernando. — Pues  hasta  mañana  entonces. 

Oscar.— -Hasta  mañana.  Sabes  el  camino,  ¿verdad? 

Fernando. — Sí;  no  te  molestes.  Adiós.  (Se  va  por  la 
izquierda.  Maruja  sale  del  chalet  de  Fontillon$a  llevando 
una  gabardina  y  un  jipi,  y  se  va  a  la  carrera  por  la  iz- 
quierda.) 

Oscar. — De  vez  en  vez  conviene  una  nochecita  de  des- 
canso... (Se  sienta  y  fuma.  Es  ya  de  noche,  Algunas  ven- 
tanas se  iluminan.) 

Margarita.  (Saliendo  del  chalet  del  foro.) — ¿Solitario 
y  penoso,  don  Oscar? 

Oscar. — Ya  lo  ves,  hijita.  ¿Dónde  vas? 

Margarita. — Aprovechando  la  tranquilidad  del  momen- 
to, voy  a  ver  si  como. 

Oscar. — Eso  es*tá  muy  bien.  Que  te  aproveche.  Escu- 
cha... A  ver  si  sacas  luego  a  tu  enferma  a  dar  un  paseíto. 

Margarita. — ¡Jesús!  Siempre  esta  usted  pensando  en 
lo  mismo.  (Mutis  por  la  izquierda.) 
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Oscar. — Tiene  razón.  ¿Perc  en  qué  va  a  pensar  unjo,  es- 
tando uno  ocioso  y  siendo  uno  un  sinvergüenza?  Porque 
yo  reconozco  que  lo  soy,  pero  no  lo  puedo  remediar. 

Genoveva.  (Abriendo  la  ventana  de  su  chalet  y  llaman- 
do.) — ¡  Margarita ! .  .  ¡  Margarita ! . . . 

Oscar. — ¡Atiza!  La  vecinita  neurasténica. 

Genoveva.  (Como  antes,  asomándose  a  la  ventana.) — 
¡  Margarita ! . . . 

Oscar. — No  se  canse  en  llamarla.  Ha  ido  a  comer. 

Genoveva. — ¿Y  usted  quién  es? 

Oscar. — Un  vecino  que  aprovecha  esta  ocasión  para 
ponerse  incondicionalmente  a  sus  órdenes. 

Genoveva. — Muy  amable.  ¿Vive  cerca? 

Oscar. — Aquí  mismo.  Este  chalet  es  el  mío...  y  el  suyo. 

Genoveva. — ¡Oh!..  '  ¿Hace  mucho  que  vive  usted  aquí? 

Oscar. — Hace  veinte  días. 

Genoveva. — Ed  jardín  es  muy  bonito... 

Oscar. — ¡Precioso!  Pero  desde  esa  ventana  n©  domina 
usted  el  paisaje.  Tendría  que  verlo  desde  fuera. 

Genoveva. — ¿Se  puede  andar  por  el  parque? 

Oscar. — Ya  lo  creo.  Es  nuestra  distracción  favorita. 
¿Por  qué  no  sale? 

Genoveva. — ¿Y  por  dónde? 

Oscar. — Toma,  per  la  puerta.  Pero  si  quiere  usted  ha- 
cerlo de  un  modo  más  original,  yo  le  pongo  una  silla, 
le  doy  la  mano,  pega  usted  un  brinco  y...  al  avío. 

Genoveva. — Sí,  esto  no  es  alto... 

Oscar. — ¿Quiere? 

Genoveva. — Bueno. . . 

Oscar. — Allá  va  la  silla.  (Coge  una.  de  las  sillas  y  la 
pone  ante  la  ventana.)  Cuidado...  ( Genoveva  salta  fuera.) 
¡Olé!...  Ya  está. 

Genoveva.  (Mirando  a  su  alrededor.) — Pero  qué  lindo  es 
esto...  ¿Y  usted  qué  hace  aquí? 

Oscar. — ¡Pschs!...  Descansando...  Reposando  los  ner- 
vios. ¿Y  usted? 

Genoveva. — Yo  tuve  un  ataque  nervioso..'  S»y  algo 
nerviosa,  y  el  doctor  me  ha  dicho  esta  mañana  que  debo 
descansar. 

Oscar. — Lo  mismo  que  a  mí.  ¿Quién  es  su  méefice? 
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Genoveva. — Barrancosa.  ;Un  estúpido!  ¡Le  tengo  una 
manía!...  Pero  ahora  estoy  en  manos  del  Director  de  este 
hotel. 

Oscar. — Lo  mismo  que  yo. 
Genoveva. — ¿Cuál  es  su  casa? 
Oscar. — Esta...   (Genoveva  se  acerca  al  chalet. J 
Genoveva. — El  doctor  me  ha  dicho  que  muy  pronto  va 
a  permitirme  pasear  cuanto  quiera.  ¿Le  gusta  pasear? 
Oscar. — Enormemente. 
Genoveva. — ¿  En  auto  ? 

Oscar. — En  auto,  en  aeroplano,  en  tren,  en  barco... 
¡Hasta  en  tranvía!  No  siendo  a  pie,  que  es  algo  cansado... 

Genoveva.  ( '  Riendo.) — Lo  mismo  digo  yo. 

Oscar. — Además  me  encantan  las  velocidades. 

Genoveva. — Y  a  mí.  Vamos  a  ser  muy  buenos  amigos, 
porque  nos  parecemos. 

Oscar,— ¿Es  usted  sola? 

Genoveva. — Hasta  ayer  sufrí  la  tiranía  de  un  hombre 
canalla;  pero  hoy  soy  ya  ?ibre...,  libre  como  el  pájaro..., 
i&mo  el  aire...,  como  esa  nube  que  riela  en  los  espacios... 

Oscar. — (jMe  persiguen  las  literatas!)  ¿Y  qué  ha  sido 
ie  ese  tirano? 

Genoveva. — ¡Vaya  usted  á  saber!...  Pero,  en  fin,  no  ha- 
blemos de  viles  alimañas  bajo  este  cielo  esplendoroso,  cer- 
;a  de  estas  ñores  que  embalsaman  el  ambiente..  '  jAh!... 
(Pasea  extasiada.) 

|  Oscar. — (Esta  deja  a  Catalina  en  pañales.  Es  una  Ca- 
rolina Invernizo  con  bata.  Bueno,  y  como  mujer  está  que 
iespanzurraj  De  manera  fl{ue  con  usted,  la  vida... 

Genoveva. — La  vida  sólo  me  ofrendó  en  su  copa  amar- 
gos acíbares. 

Oscar. — A  propósito  de  cf*pas.  ¿Le  apetece  un  coktail? 
Genoveva. — ¿Hay  cerca  algún  bar?... 
Oscar. — El  bar  lo  tengo  yo  aquí,  en  la,  ventana. 
Genoveva. — ¿Es  de  verlas? 

Oscar.  (Sacando  la  cqktelera.) — Vea  usted.  (Sirve  dos 
copas*)  Y  que  está  poch/).  Beba. 
Genoveva.  (Bebiendo.), — ¡Riquísimo!...  ¡Ah!  Yo  tengo  la 


25 


GE 


pasión  de  los  coktails...  Hago  unas  combinaciones  exqui-U, 
sitas;  algún  día  que  vaya  usted  por  casa  verá... 

Oscar. — ¡Ahí  ¿Pero  usted  tiene  casa? 

Genoveva. — Ya  Jo  creo...  Y  magnífica...  Ya  tendrá  us- 
ted ocasión  de  conocerla...  Espero  que  me  hará  el  honor 
de  ir  algún  día...  (Extendiéndole  la  copa.)  Déme  más. 

Oscar.  (Yendo  en  busca  de  la  coktelera.) — -¡Esto  va 
como  sobre  ruedas!...  (Llenándole  la  copa.)  Tome  usted. 

Genoveva.  (Bebiendo.) — Riquísimo. 

Oscar. — Tenemos  una  porción  de  puntos  de  contacto... 

Genoveva. — ¿Usted  cree  en  las  afinidades  electivas? 

Oscar. — No  sé  qué  es  eso. 

Genoveva. — Es  Ja  fusión  de  las  almas  gemelas  que  an- 
dan por  el  mundo  sueltas...  sin  encontrarse  y  que  de  re 
pente...,  ¡pum!,  se  encuentran...  ,'Á  mí  me  parece  que  lo 
conozco  a  usted  hace  mil  años...  fy  ni  siquiera  sé  cómo  se 
llama. 

Oscar. — -Me  llamo  Oscar. 

Genoveva. — ¡Oh!  "Oscar  y  Amanda".  ¡Qué  bonito  poe-  f 
ma!  ¿Lo  ha  leído  usted? 

Oscar.— No,,  señora ;  yo  soy  de  los  que  sólo  leen  en  el 
libro  de  la  vida  y  en  las  pupilas  luminosas  de  las  divini- 
dades como  usted.  I 

Genoveva.— Es  usted  muy  poeta  en  sus  símiles.  ¿Es  us- 
ted literato? 

Oscar. — ¡No  por  Dios!  Soy  ¡doctor  en  Derecho;  pero  no 
ejerzo. 

Genoveva.— ¡Doctor!  Doctor  Oscar...  Me  gusta...  Le  lla- 
maré siempre  así. 

Oscar. — No;  Oscar...,  sólo  Oscar...  Abomino  los  títulos. 

Genoveva. — ¡Ut!...  Hace  calér.  ¡Qué  lástima  perder  una 
noche  como  ésta!  ¡Si  pjtdiéramols  pescar  un  cochecito  y  con-' 
tinuar  nuestra  charla  a  noventa  a  la  hora. , . 

Oscar.— Ya  lo  creo.  ¿Y  cómo  jaríamos?.. . 

Genoveva. — Toma,  marchándo^os.  Pero  estoy  de  bata... 
Aun  n-e  me  han  traído  el  equipaje...  Tendría  que  ir  a 
casa  a  vestirme,  y  eso  sería  para\usted  una  molestia... 

Oscar.  (Intrigado.)  — Pero  oigá  usted...  ¿Usted  en  su 
casa  no  tropezaría  con  ningún  inconveniente?... 


Genoveva. — jPor  Dios!...  En  absoluto...  En  mi  casa  soy 
ola,  soy  reina,  mando,  ordeno...  (Transición.)  Déme  otra 
apa. 

OSCAR. — Con  mil  amores,  (Se  la  sirve.) 
Genoveva.  (Después  de  beber.) — Qué,  doctor,  ¿hacemos 
i  excursión? 

Oscar. — Pero  oiga  usted,  en  serio:  ¿no  le  traerá  ningu- 
a  complicación  el  marcharse  de  ese  modo  d  primer  día 
a  estar  aquí?... 

Genoveva. — Ninguna.  Yo  soy  dueña  de  entrar  y  salir, 
i  no  fuera  así,  no  habría  alquilado  el  chalet. 

Oscar.- — Entonces  habrá  usted  convenido  con  el  director 
ue  para  salir  de  noche  tiene  que  hacerlo  por  la  puerta 
el  lavadero... 

Genoveva. — No,  hombre,  ¿10.  Yo  puedo  salir  por  la  puer- 
grande... 

Oscar. — jQué  tío  sinvergüenza!  Yo  había  convenido 
imbién  salir  por  la  noche ;  pero  a  mí  me  obliga  a  escurrir- 
le por  la  puerta  del  lavadero,  i  Mañana  va  a  oírme! 

Genoveva.— La  noche  ©stá  ideal.  ¿Qué,  nos  vamos? 

Oscar.  í Indeciso.) — Bueno;  pero  no  vaya  usted  a  decirle 
íañana  a  Margarita... 

Genoveva. — Yo  no  tengo  que  dar  cuenta  a  nadie  de  mis 
ctos.  ¡Soy  dueña  de  mí! 

Oscar. — Entonces...  verá  usted.  Como  usted  puede  salir 
or  la  puerta  grande,  le  dice  al  portero  que  pida  por  te- 
sfono  un  taxi  cerrado  y  me  aguarda  usted  a  la  entrada 
e  la  carretera... 

Genoveva. — jAh!  Eso  no...  Nos  vamos  juntos. 

Oscar,, — Es  que  para  irnos  juntos  tenemos  qua  ualir  por 
%  puerta  del  lavadero. 

Genoveva. — ¿Qué  más  da? 

Oscar.- — ¿Le  parece  buena  hora  las  nueve? 

Genoveva. — ¿Las  nueve?  ¿A  qué  esperar  hasta  esa  hora? 
Tos  vamos  ahora  mismo.  ¡Qué!  (Muy  mimosa.)  \ Vamos! 

Oscar.  (Tomándole  la  barbilla  y  mirándola  fijamente.) 
Tú  lo  quieres? 

Genoveva. — ; 


2/ 


Oscar. —-Pues  líala...  Voy  por  el  sombrero.  (Entra  d, 
un  salto  en  su  chalet  y  vuelve  a  salir  con  el  sombrero  puec 
to.)  i  Andando]  ¡Viva  la  vida!  (Haciendo  mutis  con  Geno 
veva  por  la  derecha.)  ¡Suceda  lo  que  suceda,  yo  no  me  pier 
do  esta  aventura! 
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'n  salón  decorado  con  gusto  exquisito  en  casa  de  Sebastián  Pon- 
|  Una  puerta  en  el  foro  y  otra  en  cada  lateral,  todas  cen  cerra- 
uras  y  picaportes  verdaderos.  Sofaes,  sillones,  sillas,  mesa,  rae- 
itas,  teléfono  automático,  luces  eléctricas  encendidas  y  un  lindo 
gramófono. 

A  levantarse  el  telón,  SEBASTIAN,  dando  muestras  de  gran  ner- 
iosidad,  trastea  por  la  habitación.  Toma  un  papel,  lo  deja;  abre 
n  cajóu,  lo  cierra;  coge  jn  periódico,  se  sienta,  se  dispone  a 
íerlo,  lo  tira,  se  levanta,  enciende  un  pitillo,  fuma  y  pasea.  Todo 
stí»  es  para  intrigar  y  para  dar  lugar  a  que  el  público  se  siente. 
!uando  los  espectadores  de  butacas  hayan  ocupado  sus  loealida- 
es  y  haya  en  la  sala  un  relativo  silencio,  suenan  unos  golpes  de 
nudillos  en  la  puerta  del  foro. 

Sebastián. — ¡  Adelante ! 

Berta.  (Criada,  jamona,  trajeada  de  negro  y  transpor- 
ando  un  servicio  que  deja  en  una  mesita,  cerca  de  Se- 
astián.) — La  tila,  señor. 

Sebastián. — Gracias,  Berta. 

Berta. — Tómela  el  señor:  le  hará  mucho  bien. 

Sebastián. — ¡Ay,  si  no  fuera  por  ti!... 

Berta. — El  señor  debiera  tomar  también  algo  sólido. 

Sebastián. — ¡Por  Dios!... 

Berta. — Desde  que  se  desayunó  no  ha  probado  bocado, 
1  menos  aquí. 

Sebastián. — No  me  hables  de  cerner:  no  podría.  Estos 
lervios  y  esta  pena?  van  a  acabar  conmigo.  ¡Ha  sido  mu- 
ho  golpe! 
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Berta. — Keflexione  el  señor,  que  son  casi  las  nueve  ; 

que  sin  comer  no  se  puede  vivir. 

Sebastián. — Tranquilízale  con  respecto  a  ese  punto.  H< 
comido  a  las  dos  en  ia  Peña,  y  luego,  a  las  siete  y  mediiP 
lie  merendado  fuerte  en  Turnié.  Sin  guste,  ¿sabes?  ¡Qu 
gusto  va  uno  a  tener  para  nada!...'  rero  comprendo,  ce 
mo  tú  dices,  que  hay  que  viviré  Ahora  cenaré  en  el  Casin 
con  el  doctor  Barrancosa,  a  quien  aguardo  con  verdaderj 
impaciencia. 

Berta. — Ya  no  puede  tardar.  Apenas  regresó  ^ei 
cediila  habló  por  teléfono,  y  dijo  que  vendría  en  cuant* 
se  cambiara  de  ropa. 

Sebastián. — Los  minutos  me  parecen  siglos.  ( Bausa  ^ 
Pasea.) 

Berta.  (Ofreciéndole  la  taza.) — Tómela  calentití.... 

Sebastián. — Gracias,  Berta,  (Bebe.)  ¡Cuánto  tengo  qu 
agradecerte! 

Berta. — ¡Por  Dios,  señor! 

Sebastián. — Que  coman  los  criados.  No  hagas  que  lo,  üí 
pobres  esperen  por  mí,.. 

Berta. — No  ha  quedado  en  la  casa  más  que  Pablo. 

Sebastián. — Pablo  es  bueno  y  fiel  como  un  perro.  ¿Sf1 
despidieron  los  otros? 

Berta. — Sí,  señor.  Quisieron  decir] e  adiós  al  señor,  pe 
ro  como  en  aquel  momento  el  señor  se  había  quedado  áoxf 
mido  en  esa  butaca... 

Sebastián. — Sí:  los  malditos  nervios...  ¿Les  ajustasi< 
las  cuentas? 

Berta. — Sí,  señor.  La  pobre  Rsimunda  se  marehó  ate 
rrada,  pero  muy  agradecida. 

Sebastián. — ¡Aterrada!  Ya  lo  creo.  Por  poco  1&-  estran 
gula... 

Berta. — Genaro,  en  cambio,  se  fué  apagando  picón... 

Sebastián. — ¿Y  la  herida  de  la  frente? 

Berta. — Hasta  mañana  que  le  quiten  la  venda  no  & 
podrá  saber  nada.  Ya  Ies  advertí,  de  parte  del  señor,  qu 
'  los  gastos  de  médico  y  botica  eran  de  cuenta  del  señor. 

Pablo.  (Fot  el  foro,  anunciando.) — El  doctor  Barran 
cosa. 

Sebastián. — ¡Por  fin!...  (Se  va  Berta  por  la  puvrta  d 
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la  izquierda,  llevándose  el  servicio.  Entra,  por  el  foro.  Ba- 
rrancosa. Pablo  hace  mutis,  cerrando  la  puerta  tras  de  sí.) 

Barrancosa.  (Que  es  un  hortcbr e  joven.)— -Perdona  que 
me  haya  retrasado  un  poco,  pero  he  tenido  que  enviar  a 
Cercedilla  dos  kilos  de  quinina,  ¡para  combatir  las  dichosas 
liebres...  ¿Qué?  ¿Sobrevino  la  crisis  prevista?... 

Sebastián. — Horrible,  querido  Numeriano. 
j  Barrancosa.  (Sentándose,) — Explícame  cómo  empezó. 

Sebastián. — Recordarás  que  tú  la  dejaste  relativamente 
;ranquila.  Así  continuó,  y  unas  veces  con  iras  violentas  y 
otras  con  apaciguamientos  prolongados,  pasó  sus  días 
íiasta  ayer,  que  al  ir  yo  a  abrir  el  cajón  de  mi  mesa  y  al 
yer  que  la  llave  no  funcionaba,  suponiendo  que  la  cerra- 
dura había  sido  violentada,  hice  palanca  con  el  cortapapel, 
abrí  el  cajón  y  advertí  que  faltaba  im  revólver. 

Barrancosa. — ¡  Ella ! 

Sebastián. — Ella.  Corrí  precipitadamente  a  su  cuarto  y 
.»  hallé  escribiendo.  Le  arrebaté  ei  papel.  Era  una  carta 
lena  de  disparates,  de  incoherencias,  diciendo  que  se  sui- 
cidaba porque  me  había  asesinado  a  mí  y  me  había  tirado 
i  un  pozo...  Le  exigí  la  entrega  del  revólver...  Imposible 
saber  dónde  lo  había  escondido.  Revolvimos  la  casa,  va- 
namos los  cajones  y  nada,.  A  todo  esto,  mientras  yo  bus- 
caba el  revólver  por  todas  partes,  entró  uno  de  los  criados 

pe  m  el  cuarto  de  Genoveva,  y  ella,  sin  que  mediara  palabra 

51  alguna,  le  partió  la  cabeza  con  un  frasco  del  tocador. 
Barrancosa. — ¡Jesús! 

si  ¡  Sebastián. — A  los  gritos  del  pobre  muchacho,  acudió  la 
ioncella,  y  Genoveva,  como  una  leona,  le  echó  las  manos 

ite  il  cuello  y  por  poco  la  estrangula.  Afortunadamente  llegué 
70  en  ese  momento  y  salvé  a  la  infeliz...  Logré  dominarla 

35 7  ordené  que  llamasen  urgentemente  a  tu  ayudante  el  dec- 
aer Lombarda..  \ 

Barrancosa. — Sí:  Lombarda  me  telegrafió  muy  detalla- 
lamente  lo  que  había  indicado.  Me  parece  muy  bien  dis- 

s  puesta  la  internación  de  Genoveva.  Hace  tiempo  epe  de- 

i  pías  haber  tomado  tal  determinación...  Puedes  estar  tran- 
quilo. El  Sanatorio  que  te  ha  recomendado  Lombrada,  es 

nj  le  primer  orden  y  único  en  su  clase. 

Sebastián. — Sí,  sí,  ya  me  he  dado  cuenta.  Hay  allí  mu- 


cha  vigilancia,  está  bien  instalado  y,  sobre  todo,  no  es  urí 
casa  de  locos,  qm  eso  era  lo  que  a  mí  me  aterraba  i 

Barrancosa. — ¿Y  cómo  ha  pasado  el  día? 

Sebastián.— Según  dicen,  admirablemente.  Tan  admira!  | 
blemente  que  Gandulla,  el  director  del  Sanatorio,  me  di]  í 
que  no  parecía  una  alienada.  | 

Barrancosa.— Sí,  ese  es  el  caso  de  Genoveva.  Tras  1  « 
crisis  violenta  la  normalidad  más  absoluta.  Es  un  caso  i  t 
locura  circular.  Hay  locos,  que  tienen  intervalos  lúcido  [> 
con  una  claridad  completa  en  la  mente,  y  pocas  horas  de*  p 
pues  vuelven  a  caer  en  un  delirio  furioso.  Mañana  visitar 
con  todo  detenimiento  a  Genoveva. 

^  Sebastián.— Mañana,  no...  ¡Esta  noche!,,    ¡Yo  te  i 
pidol 

Barrancosa.— Sería  contraproducente.  Ha  pasado  el  di 
normal.  Estará  durmiendo  a  esta  hora...  Perdona  chico 
pero  hasta  mañana  no  la  veré.  Puedes  estar  tranquilo  Est 
en  muy  buenas  mano®. 

Sebastián.  (Paseándose.)— ¡Es  una  angustia!  Esto^ 
como  fuera  de  mí.  Esta  tarde,  jugándo  al  tresillo,  me  ¡ 
decían  los  compañeros  de  partida,  "No  pareces  el  mismo 
Sebastian,  no  das  una"...  Y  en  efecto,  no,  di  ni  una  bola 
Y  es  que  no  estoy  para  nada. 

Barrancosa.— Pues  hay  que  sacar  fuerzas  de  flaqueza 
i  Energía!  ¡Valor!  Yo  te  prometo  que  Genoveva  curará 

Sebastián. — ¿  Pero  cuándo  ? 

Barrancosa. — Pronto. 

Sebastián.— No  me  resigno  a  vivir  sin  ella.  Eso  de  Uegai 
yo  a  casa  y  que  no  salga  ella  a  mi  encuentro,  para  decir- 
me si  alguien  ha  preguntado  por  mí,  si  tengo  que  come* 
con  algún  amigo,  o  si  hay  algún  estreno  por  la  noche.. 
¡Pobre  Genoveva! 

Barrancosa.— ¡¡Bah!!  Dentro  cíe  un  par  de  meses... 

Sebastián. — ¿Tú  crees? 

Barrancosa.— Estoy  seguro.  Pero,  por  ahora,  no  pienses 
ni  siquiera  en  verla?.  Reanuda  tu  vida  normal.  Distráete. 

Sebastian. — No  tengo  gusto  para  nada,  Numeriano.  Ya 
ves,  tengo  un  palco  para  el  estreno  do  Pavón,  y  si  voy  será 
a  última  hora,  que  dicen  que  hay  un  número  bonito. 

Barrancosa. — Tú  te  vienes  a  cenar  conmigo,  damos  lúe 
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d  una  vuelta  para  tomar  el  fresco,  y  después...  ya  vé- 
amos. 

Selastián. — i  Numeriano ! . . . 

Barrancosa. — Soy  tu  médico  y  te  3o  ordeno.  ¡  Vamos I 
Sebastián, — Llevas  a  tu  lado  un  autómata. 
Barrancosa. — Perfectamente'.   PJ  asunto  es  que  obe- 
*baeas. 

Sebastián. — j Es  una  falta  de  gusto!..,  (Hace  sonar  un 
mbre.) 

Pablo.  (Por  el  foro .)■— ¿Señor? 
Sebastián. — Voy  a  salir. 
Pablo. — ¿Habrá  que  aguardar  al  señor? 
Sebastián.  —  No.    Pueden   acostarse    cuando  quieran, 
ién  sabe  a  la  hora  que  volveré,  estando,  como  estoy,  tan 
eocupado  y  con  los  nervios  de  punta. 
Barrancosa. — Anda.  No  lo  pienses  más. 
I  Sebastián.  (Tristemente,)*— Espera:  cogeré  un  par  de 
garros  grandes,  porque  si  comemos  al  fresco  en  Perdices, 
uno  allí  no  hay  tabacos  de  los  que  a  mí  me  gustan... 
Suspirando  d olorosamente,  toma  de  una  caja  un  par  de 
garros  y  se  los  guarda.)  jLa  vida  es  un  asco!  Oianco 
:tá  uno  más  tranquilo  viene  la  desgracia,  y  adiós,  alegría 
adiós  sosiego... 
Barrancosa.  — -Vamos,  vamos. 

Sebastián. — Vamos,  sí.  Voy  como  el  que  va  al  patíbulo. 
Por  unas  flores,  que  habrá  en  un  cacharro .)  ¡Las  últimas 
s  que  ella  compró!  (Poniéndose  una  en  el  hojal.)  ¡Có- 
o  quieres  que  tenga  uno  gusto  ni  humor  para  nada!.. 
Barrancosa.  (Tirando  de  él  y  llevándoselo  por  la  puerta 
|  foro.) — Hala,  hala-...  vamos.  (Se  van.) 
Pablo.  (A  Berta,  que  entra  sigilosamente  por  la  puerta 
j  la  izquierda.) — ¿Oíste? 
Berta. — Lo  mismo  que  tú. 

Pablo. — Yo  creí  que  el  señorito  iba  a  convencer  al  doc- 
r  para  que  se  trajese  a  la  señora;  porque  como  después 
il  ataque  suele  quedar  como  si  tal  cosa..,' 
Berta. — ¡Ay!  Sin  que  aparezca  el  revólver,  que  no  vud- 
¡  Pablo.  ¡Me  da  un  miedo!... 

Pablo. — Pero  ¿quién  se  acuerda  ya  del  revólver,  criatu- 
?  Para  mí  que  cuando  echó  a  correr  a  la  terraza  lo  tiró 


33 


a  alguna  de  las  azoteas  de  ai  lado.  De  estar  en  la  casa,  ya 
hubiera  parecido,  porque  lo  hemos  buscado  hasta  por'  loa 
rincones. 
Berta. — Sí,  sí,  pero... 

Pablo, — Vamos,  no  pienses  en  tonterías,  y  ya  que  esta- 
mos solos  dame  otra  leccioncita  de  baile.  (Abre  el  gramó- 
fono.) ¡Anda,  pon  un  charlestón! 

Berta.— ¡Al  instante!  Con  la  de  cacharros  que  hay 
aquí.  Dejaré  ei  disco  que  hay  puesto,  que  es  un  pasodoble. 
(Hace  sonar  el  gramófono.) 

Pablo. — En  eso  estoy  yo  muy  fuerte.  ¿Venga!...  (Co- 
mienzan a  bailar.  PMo  lo  hace  muy  mal.) 

Berta. — No  te  acerques  a  los  muebles. 

Pablo.  (Dándole  un  metido  a  una  mesüa  y  tirándola.) — 
Es  que  no  puedo  dominarme...  (Suena  un  timbre  dentro.) 
¿En?...  (Paran  en  seco.) 

Berta.  (Cerrando  el  gramófono.) — ¿Ha  sido  el  timbre 
de  la  calle? 

Pablo.— Sí. 

Berta. — ¿Quién  será? 

Pablo. — Voy  a  ver.  (Mutis  por  el  foro.) 

Berta.  (Desde  la  'puerta.)— Si  es  alguno  de  los  parien- 
tes, ya  sabes  la  consigna:  nada  de  contar  lo  que  ha  pasado 
ni  hablar  de  la  enfermedad  de  la  señora.  (Queda  escu- 
chando.) ¿Quién  podrá  ser?...  ¿En?...  ¿Esa  voz?...  ¡¡La 
señora ! ! 

Genoveva.  (Dentro.) — Pase,  doctor.  Por  aquí,  doctor. 
Berta, — Debe  venir  con  algú*  médico  del  Sanatorio... 
Genoveva.  (Apareciendo  por  el  foro,  seguida  as  Oscac, 
que  entra  como  deslumhrado,  y  de  Pablo,  que  queda  en  la 
puerta  aguardando  órdenes.)— -Entre  usted  aquí,  doctor,  lis* 
te  es  el  saioncito  mío  de  que  le  hablé,  que  comunica  ecn  el 
cuarto  ropero  (señalando  la  puerta  de  la  derecha)  y  con  |, 
esta  salHa,  que  es  una  salita  china.  El  cuarto  de  las  lacas, 
como  aquí  le  llamamos.  Encienda,  Pablo.  (Pablo  avanza, 
cambiando  miradas  de  asombro  con  Berta,  y  enciende  pri- 
í  mero  las  luces  de  la  iiabüación,  que  se  supone  a  la  dere- 
■fecka,  y  luego  las  del  cuaHo,  que  se  supone  a  la  izquierda.) 
Ü    Oscar.— Todo  muy  lindo  y  del  mejor  gusto. 
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Seíníoveva. — Entre...  Verá...  Esta  salita  da  a  un  jardín 

disimo.  (Entran  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 

Pablo.  (A  media  voz  a  Berta.) — Está  admirablemente. 

Serta. — No  salgo  de  mi  asombro, 

Pablo. — .Ya  ves  que  habla  con  una  naturalidad... 

Serta. — ¿Será  éste  el  director  del  Sanatorio? 

Pablo. — Seguramente.  No  hay  más  que  verle.  ¡La  ale- 

a  que  va  a  tener  el  señor  cuando  vuelva! 

Berta. — Calla,  que  ahí  salen. 

Oscar.  (Entrando  nuevamente  en  escena  con  GENOVEVA-; 

¿idísimo!  ¡Apoí  cósico! 

Genoveva.— i  No  tanto;  doctor! 

3ERTA.  (A  Genoveva.)— -&\  señor... 

Genoveva.  (Cortándole  rápidamente.) — A  usted  no  le  ha 

>guntado  nadie  nada. 

Berta. — Si  es  que . . . 

Genoveva. — ¡Basta  he  dicho  1  ¡Contenta  estoy  con  us- 
!  No  me  ha  mandado  en  los  baúles  nada  más  que  ropa 
nca  y  de  "negligé".  ¿Es  que  creía  usted  que  iba  a  estar 
isa  en  el  Sanatorio?  Como  no  se  ocupe  una  misma  de 
cosas... 

Berta.— -Yo  cumplí  las  órdenes  que  me  dieron.  * 
Genoveva.-— Por  culpa  de  usted  he  tenido  que  salir  así 
Sanatorio.  ¿Le  parece  bonito?...  Gracias  a  que  el  se- 
•  es  una  persona  amabilísima  y  nc  ha  tenido  inconve- 
nte  en  acompañarme  a  casa  a  que  me  vistiera. 
)scae.™ No  i&itaría  más. 

Genoveva.  (A  Berta.) — Endeuda  la  luz  de  mi  tocador  y 

¡páreme  un  traje  cualquiera...    un   sombrero...    y  un 

iarpe.  Voy  a  salir  y  siento  un  poco  da  frío. 
1  Berta. — ¿Pero  la  señora  no  viene  a  quedarse? 

pENOVEVA.— No.  Haga  lo  que  le  he  mandado.  No  me  pon- 

nerviosa  con  preguntas. 
n  Serta. — Está  bien.  (Cambia  con  Pablo  una  mirada  y 
;>  'e  mutis  por  la  derecha.) 
].  Genoveva. — Siéntese,  doctor, 
i*  5ablo. — ¿ Manda  algo  la  señora? 

e*  Íenoveva. — Nada,  (Refiriéndose  a  la  puerta  del  foro.) 
)  rre  ahí.  (Vase  Pablo,  cerrando  la  puerta.)  ¡Qué  paseo 
ás  lindo  hemos  dado!   (Sentándose  muellemente-  en  el 
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sofá.)  Y  el  "auto"  estaba  muy  bien;  no  parecía  un  "taxi"  f 
¿verdad?  [ 
,Uscáb. — En  efecto.  Nos  costó  trabajo  encontrarlo,  puro  i ' 
al  ñn  dimos  con  uno  bueno.  i 

Genoveva. — ¡Qué   lástima   que  yo  estuviera  con  esta 
ropa! 

Oscar. — ¿Por  qué? 

-Genoveva. — Porque  de  muy  buena  .gana  me  hubiera  sen- 
tado en  uno  de  aquellos  aguaduchos  de  Kosales  y  hubiera 
tomado  algo  fresco. 

Oscar. — ¡Bahí  Añora  nos  iremos  a  la  cuesta  o  al  bar 
Anita  y  ya  verás  frescura,  temperatura  y  hermosura.  Si 
no  te  importa  nos  llegaremos  en  un  salto  a  casa  de  Fer- 
nando Aragón,  un  amigo  mío,  muy  simpático,  que  en  cuan- 
to toma  dos  copas  se  pone  de  gracioso  que  te  mueres  de 
risa,  y  va  verás  como  él  idea  aigc  para  que  nos  distrai- 
gamos. 

Genoveva.— -4 Ay,  sil  ¡Qué  divertido!  V ames  a  buscarle. 
¿i£s  soltero  ese  Fernando  Aragón? 

Oscar —Soltero  y  con  una  novia  que  es  un  cascabel.  "Lo 
bien  que  canta  flamenco  y  lo  bien  que  baila  el  zapaíeao. 

Genoveva. — ¡  Ayl  ¡Con  i©  que  a  mí  me  gusta  ei  zapatea- 
do I  Vendrá  también  la  novia,  ¿verdad: 

Oscar.,— Sí,  mujer,  ya  lo  creo. 

Genoveva. — Escucha:  ¿en  ese  bar  podremos  bailar  tam- 
bién nosotros? 

Oscar.— Hasta  que  caigamos  rendidos.  ¿No  ves  que  hay 
manubrio? 

Genoveva.  (Palmeteando  contentísima.)  — ¡  ¡  Manubrio  I ! ... 
¡Con  lo  que  a  mí  me  entusiasma  el  manubrio!...  Porque  te 
advierto  que  a  mí  todo  lo  que  sea  bailar  me  vuelve  loca., 
En  el  hall  tengo  una  pianola,  en  el  sa-lón  un  piano  y  aquí 
un  gramófono,  nada  más  que  para  bailar  cuando  me  dé  la 
gana.  ■   •  I 

0SCAB,— ¿Eh?  ¿Pero  tienes  aquí?...  (Se  acerca  al  gra- 
mófono.) Un  Odeón  precioso... 

Genoveva.— Me  lo  trajo  él  de  Nueva  York.  ^ 

Oscar,— Bueno,  y  a  todo  esto  ¿quién  es  él? 

Genoveva.  (Tapándole  te  boca,)—; Chist!...  Te  he  dicho 
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pao  no  quiero  hablar  de  alimañas...  ¡Lagarto,  lagarto!  Ya 
Be  contaré  algún  día., 

Berta.  (Saliendo  de  la  puerta  de  ta  derecha.) — -La  se- 
ñora tiene  ya  listo... 

Genoveva. — Bien. 

Berta. — ¿Quiere  que  le  ayude? 

Genoveva, — No.  Puedes  retirarte.  Sí  necesito  algo,  lla- 
mar:'. (Vase  Berta  por  el  foro,  cerrando  la  puerta  tras 
de  sí.) 

Oscar. — Bueno,  chiquita,  si  hemos  de  seguir  el  jusrgazo 
vístete  en  seguida,  porque  a  eso  de  las  tres  tenemos  que 
volver  al  Sanatorio. 

Genovbva. — ¿A  Ia3  tres?  ¿Por  qué  tan  pronto? 

Oscar. — Mujer,  ya  oíste  lo  que  nos  dijo  eí  portero  del 
Lavadero,  el  andaluz,  que  es  con  quien  yo  me  entiendo: 
qae  a  las  tres  y  media  cambiaba  la  guardia,  y  el  asturiano 
que  le  sustituye  es  un  tío  con  quien  no  he  podido  enten- 
derme jamás. 

Genoveva. — ¡Bah!  con  dinero  todo  se  arregla.  Le  das 
mil  pesetas  y  estamos  del  otro  lado. 
Oscar.  (Asombrado.) — ¡Mil  pesetas!... 
Genoveva. — Y  en  último  caso  saltamos  la  tapia. 
Oscar,—- Para  ti  está  muy  alta. 

Genoveva. — Me  ayudas  y..,  f cataplum!  Soy  agilísima. 
¿No  ves  que.  peso  poco?...'  Peso  mosca. 

Oscar.  (Achuladamente  y  comiéndosela  en  el  piropo.) — - 
Y  mosca  me  tienes  a  mí  ya...  i  Bendita  sea  tu  cara!... 

Genoveva.  (Dándole  un  papirotazo.) — ¡Tonto!  (Ríe.) 
I    Oscar.— ¡Hala!  Vístete...  Anda,  vémonos  pronto,  porque 
además  tengo  una  sed  que  me  muero  y  sueño  con  tomar 
algo  fresco... 

Genoveva. — ¿Champagne?  ¿Cerveza?... 

Oscar. — Estando  fresco,  cualquier  cosa. 

Genoveva. — Ahora  mismo.  (Se  dirige  hacia  el  timbre.) 

Oscar. — ¿Qué  vas  a  hacer? 

Genoveva. — Llamar  para  que  nos  sirvan  algo  helado. 
Oscar. — Deja:  no  incomodes...  Vamonos. 
Genoveva. — ¡No  faltaría  más!  (Hace  sonar  el  timbre.) 
Oscar. — Te  advierto  que  puedo  aguantar  hasta  que  lle- 
guemos a  la  Cuesta, 
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Genoveva.— Que  no,  hombre.  ¡Qué  tontería! 
Pablo.  (Abriendo  la  puerta  del  foro.)—  ¿Señora? 
Genoveva. — Escucha.  ¿Qué  tienen  ustedes  en  la  he 
dora?  ¿Hay  cerveza? 
Pallo. — Sí,  señora. 
Genoveva. — ¿Y  champagne? 

Pablo. — También,  pero  no  es  del  que  le  gusta  a  la 
ñora. 

Genoveva.— ¿Y  por  qué  no  tienen  al  fresco  del  que  &  , 

me  gusta? 

Pablo. — Desde  que  prohibió  el  doctor  Barrancosa  que 
señora  bebiera,  no  ponemos  a  helar  más  champagne  c 
el  que  le  gusta  al  doctor  Barrancosa. 

Genoveva. — ¡Pues  hijo!...  ¡Muy  bonito!  ¿Es  que  I 
riancosa  es  el  amo  de  esta  casa? 

Pablo. — Es  que  creíamos  que  iba  a  cenar  aquí.  con... 

Genoveva. — j  Basta ! 

Oscar. — Mujer,  no  te  pongas  nerviosa.  Que  traiga 
cliampagne  c*ie  le  gusta  al  doctor,  o  que  traiga  cerve 
Da  lo  mismo. 

Genoveva. — Bien,  traiga  champagne.  (Vase  Pablo,) 

Oscar. — (Aquí  la  cogemos,  más  fijo  que  la  luz.) 

Genoveva.— ¡  Le  tengo  un  odio  a  ese  idiota  de  Bam 
cosa!...  Me  lo  ha  prohibido  todo...  No  quiere  que  fur 
no  quiere  que  beba...  Un  mes  a  leche...  ¡Figúrate!  Yo  ci 
que  está  loco.  (Trasteando  en  el  gramófono.)  Voy  a  y 
nerte  un  disco.  (De  entre  los  discos  saca  un  revólver.) 

Oscar.™ Escucha:  ¿y  ese  revólver? 

Genoveva. — ¡Chist!...  Lo  tengo  aquí  escondido  para  q 
nadie  me  lo  quite...  ¡Chist!...  No  digas  nada.  (Misim 
sámente  lo  esconde  debajo  del  almohadón  de  una  butact 
Voy  a  esconderlo  aquí...  Tú,  como  si  nada  hubieras  vis 

Pablo.  (Entrando  por  el  foro,  con  servicio  de  champe 
ne  y  cerveza,  que  colocará  sobre  una  de  las  mesitas.) 
Aquí  tiene  la  señora.  ¿Manda  algo  más  la  señora? 

Genoveva. — No;  retírese  y  cierre.  (Vase  Pablo  por 
foro.  Genoveva  hace  sonar  el  gramófono.) 

Oscar.  (Sirviéndose.) — Chica,  tengo  una  sed  hidrópi< 

Genoveva.  (Manipulando  el  gramófono.) — Bebe,  bebe 
tu  gusto... 
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Oscar.  {Bebiendo.) — Está  riquísimo.  (Tarareando  se 
pone  a  bailar  solo  a  compás  de  la  música.) 

Genoveva. — Hombre,  solo  no.  Ven  acá.  (Bailan.  Suena 
dentro  ruido  de  cristalería  que  sv  rompe.) 

Oscar. — ¡Aceite! 

Genoveva. — Eso  es  Pablo  que  se  ha  puesto  a  bailar, 
como  si  lo  viera*.  (Haciendo  cesar  la  música.)  Habrá  que 
mandarle  a  la  calle;  si  no,  nos  va  a  dejar  sin  vajilla. 

Oscar.  (Bebiendo  de  nuevo.) — Está  riquísimo  este  cham- 
pagne. No  sé  como  no  te  gusta.  (Le  ofrece  una  copa.) 

Genoveva. — Dame...  Beberé. 

Oscar. — ¿Olé!  Toma...  (Al  ver  que  se  la  bebe  de  un 
trago.)  ¡Así! 

Genoveva. — Tienes  razón.  No  está  mal.  Sírveme  otra 
copa. 

Oscar. — Toma.  Pero  si  hemos  de  irnos  a  la  Cueste  o 
al  bar... 

Genoveva.  (Muellemente  reciinadv  en  la  butaca.) — ¿Y 
adonde  vamos  a  ir  que  estemos- mejor?  Anda,..,  siéntate 
ahí,  a  mis  pies...  (Oscar  se  sienta  sobre  un  almohadán.) 
Así...  (Le  pasa  la  mano  por  la  cabeza.)  Mira:  hazm.2  un 
favor.  Entra  en  mi  tocador  y  tráete  un  frasco  de  colonia 
y  alguna  esencia  para  perfumar  esto  un  poco.  ¿Qniores? 

Oscar. — Con  machísimo  gusto.  (Se  va  por  lu  derecha. 
Genoveva  se  incorpora,  se  alisa  el  cabello,  se  acerca,  a  la 
butaca  donde  guardé  el  revólver,  mira  el  arma,  la  besa  y 
vuelve  a  guardarla  debajo  del  almohadón.  Bebe  de  un  tra- 
go otra  copa  y  medio  se  acuesta  en  el  sofá.  Oscar  entra  en 
escena  con  varios  frascos  de  perfumes  y  un  pulverizador.) 
Aquí  tienes. 

Genoveva.  (F,npa.pando  el  pañuelo  de  Oscar  y  pasándom- 
elo por  la  cara.) — Refréscate  un  poco,  criatura...  Y  aho- 
ra yo...  (Con  el  mismo  pañuelo,  que  vuelve  a.  empapar,  se 
da  en  la  frenU  y  en  las  sienes.)  iUf!...  (Al  ver  a  Oscar 
que,  un  poco  mustio  y  preocupado,  se  retira  de  ella.)  ¿Qué 
te  pasa?...  Lo  miras  todo  como  escamado. 

Oscar. — ¡Claro! 

Genoveva. — ¿Eh? 

Oscar. — ¿Me  quieres  decir  de  quién  son  esos  pantalones 
y  ese  pyjama  de  hombre  que  hay  ahí,  en  tu  tocador? 
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Genoveva. — ¡Tonto!...  Esas  prendas  son  de  él...  Perc 
ya  te  he  dicho  que  K.I.P.  Nq  me  amargues  este  momento 
de  paz  y  de  deleita  coa  preguntas  inoportunas...  Ven... 
Acércate...  Sírveme  más  champagne...  (Oscar,  escamadí- 
simo y  mirando  a  todas  parios,  obedece.)  j  Jesús,  hijo,  qué 
tonto!...  Anda,  siéntate  aquí  conmigo. 

Oscar.  (Sentándose  a  sus  pies.)*- Escucha,  preciosa, 
¿por  qué  no  nos  vamos? 

Genoveva. — Quita,  hombre:  estoy  convencida  de  que  aqu: 
lo  vamos  a  pasar  mejor  que  en  ninguna  parte.  ¿Dónde  va- 
mos a  tener  mayor  libertad? 

Oscar. — Mirado  bajo  ese  punto... 

Genoveva. — Anda,  despide  el  taocL.: 

Oscar. — ¡Quiá!  No  nos  vamos  a  ir  al  Sanatorio  a  pie. 

Genoveva. — Pues  no  volvamos  al  Sanatorio. 

Oscar.: — ¡ Estás  tú  fresca!  ¡Menuda  campanada! 

Genoveva. — Entonces  nos  quedamos  aquí  hasta  ls  hora 
de  volver.  ¿Te  parece? 

Oscar. — Lo  que  tú  quieras,..,  ¡negra!  Yo  no  tengo  más 
voluntad  que  la  tuya. 

Genoveva. — ¿Es  de  veras? 

Oscar.— Pídeme  lo  que  quieras,  y  verás  a  un  tío  de  co- 
ronilla. 

Genoveva. — Ponte  fresco,  riquín. 
Oscar.- — ¿Qué? 

Genoveva. — Que  te  quites  el  cuello  y  la  corbata  y  la  cha- 
queta. 

Oscar. — Mujer,  ¿pero  y  si  vienen  los  criados?... 

Genoveva,  (Levantándose.) — Con  cerrar  la  puerta... 

Oscar. — Pues  no  sabes  con  cuánto  gusto  te  obedezco, 
porque,  chica,  estaba  en  la  parrilla...  (Se  quita  la  chaqué" 
ta,  la  corbata  y  el  cuello.)  ¡j-Uf!!  (Se  estira  a  su  gusto.) 

Genoveva. — ¡Ay,  no  me  gustas  nada  así! 

Oscar.— ¿Eh? 

Genoveva. — A  ver:  vuélvete...  (Se  vuelve  Oscar.)  Hijo, 
qué  facha:  no  me  gustas  nada. 

Oscar.- — Pues  venga  la  americana.  Todo,  menos  no  gus- 
tarte. 

Genoveva. — ¡No!  La  americana,  no.  (Mimosa.)  ¿Por 
qué  no  te  pones  ese  pyj<ama  que  hay  en  el  tocador?... 
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Oscar. — Pero,  mujer,  ¿cómo  me  voy  a  poner  un  py ja- 
ma ajeno? 

Genoveva.—! Vaya  una  cosa!  ¿Qué  más  da?  El  asunto 
es  estar  cómodo.  Anda,  hombre,  ponte  fresco.. <  Compláce- 
me... (Arrullándole.)  ¿Sí? 

Oscar.— Lo  que  tú  quieras.  Ya  te  lie  dicho  que  no  ten- 
go más  voluntad  que  la  tuya. 

Genoveva.  (Com,o  antes.) — Pues  anda,  precioso. 

Oscar. — ¡Bendita  sea  tu  boca  que!... 

Genoveva.  (Empujándole  hacia  la  derecha.) — Anda, 
anda,  monín... 

Oscar. — En  seguida...  (Haciendo  mutis  por  la  dere- 
cha.)— (Y  lo  peor  es  que  estoy  más  escamado  que  un.  be- 
sugo.) (Mutis.) 

Genoveva.  (Tocando  el  timbre,  después  de  una  pausa.) — 
Este  champagne  me  descompone  siempre. 

Pablo.  (Abriendo  la  puerta  del  foro.) — ¿Señora? 

Genoveva. — No  me  ha  caído  bien  el  champagne.  Traiga 
un  poco  de  cognac  a  ver  si  me  entono. 

Pablo. — ¿Y  el  doctor?... 

Genoveva.— Ha  entrado  ahí,  en  el  tocador... 

Pablo. — Qué  suerte  que  le  haya  permitido  salir  del  Sa- 
natorio... Se  va  a  poner  contentísimo  el  señor..: 

Genoveva.  (En  un  "improntura".) — ¡No  me  hables  de  él! 

Pablo. — Es  que  se  marchó  tan  triste  con  el  señor  Ba- 
rrancosa... 

Genoveva.— ¿No  me  hables  tampoco  de  Barrancosa! 
Pablo. — Pero  síes  que..: 

Genoveva.  (Cogiendo  una  botella.) — O  te  callas  o... 
Pablo.  (Miedoso.)-— \  Señora! 

Genoveva.- — ¡Trae  el  cognac!  ¿No  oyes  que  quiero  cog- 
nac? 

Pablo. — Sí,.,  sí,  señora. 

Genoveva. — ¿Pues  por  qué  no  vas  por  él? 

Pablo. — Porque  está  aquí  la  licorera...  (Va  hasta  un 
mueble  y  saca  una  licorera  de  tres  botellitas  y  unas  copas.) 
Como  el  señor  estaba  tan  preocupado... 

Genoveva. — j¡No  me  lo  nombres!! 

Pablo. — -Aquí  tiene  usted  el  cognac  Hay  también  char- 
treusse  y  cheribrandy . . . 


4! 


Genoveva,— -Bien:  márchate. 
Pablo. — Si  la  señora... 

Genoveva.— ¡i Que  le  vayas!!...  (Pablo  se  va  2x>r  \ 
foro.  Genoveva  se  acerca  a  la  puerta  del  foro,  echa  l 
liave,  la  extrae  de  la  cerradura  y  la  arroja  al  suelo.  Lu* 
no  bebe  una  copa  de  cognac,  enciende  un  cigarrillo  y  fuma. 

Oscar.  (Entrando  en  escena  con  un  pyjama  que,  segi 
su  diferencia  de  estatura  con  Sebastián,  le  estará  muy  on 
cho  y  largo  o  muy  estrecho  y  corto,  En  el  caso  preseñt 
le  estará  muy  ancho  y  largo.)— Un  poquillo  mrraíio  m 
está,  pero  estoy  fresco.  Se  conoce  que  el  amigo  "es  mé 
fuerte  que  yo. 

Genoveva.— No  me  hables  de  quien  ha  muerto. 

Oscar.— -Pues  al  muerto  le  estaba  mejor  que  a,  mí.  Qué 
¿té  gusto  así  más? 

Genoveva. — Me  entusiasmas. 

Oscar. — Más  vale  así. 

Genoveva. — Perfúmate.  No  quiero  que  me  huelas  a  é 
(Le  perfuma  con  un  pulverizador.)  Así.  ¿Quieres  ahor 
un  poco  de  cognac? 

Oscar. — Prefiero  serle  fiel  a  la  ' viuda.  (Bebe  champad 
ne.)  Por  cierto  que  me  ha  entrado  un  apetito...  Como  n 
he  comido  esta  noche... 

Genoveva. — ]Pero,  hombre!  ¿Y  no  me  decías  nada 
Aguarda.  Haré  que  te  sirvan... 

Oscar.  (Sujetándola.) — ¡De  ninguna  manera! 

Genoveva. — ¡Que  sí! 

Oscar. — ¡Que  me  enfado!  Yo  ceno  siempre  mucho  mí 
tarde.  Este  es  un  apetito..;  extemporáneo.  Ya  verás  cóm 
un  cigarrillo  me  lo  aplaca. 

Genoveva. — Son  riquísimos  tus  cigarrillos. 

Oscar. — Sí;  ese  amigo  Fernando  de  quien  te  hablé,  ti< 
ne  aquí  la  representación.  Quiero  que  conozcas  una  nccli 
a  Fernando.  Verás  eme  tío  más  grande. 

Genoveva. — ¿  Por  qué  no  le  llamas  por  teléfono  y  le  d 
ees  q\*e  se  traiga  a  la  flamenca? 

Oscar. — No...  Otra  noche  cualquiera. 

Genoveva, — Ahora,  hombre.  Anda,  llámale... 

Oscar. — Psro,  mujer:  estamos  tan  bien  los  dos  solos. 
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Genoveva. — ¿No  tienes  tú  confianza  con  ellos  para  de- 
cirles que  se  vayan  cuando  nos  aburran? 
Oscar.— Sí. 

Genoveva. — Entonces.  Anda;  ahí  tienes  el  teléfono. 

Oscar.  (Resignado.) — Bueno,  mujer;  lo  que  tú  quie- 
ras... Claro,  me  ves  hecho  un  pelele... 

Genoveva. — No  digas.  Tienes  una  figura  preciosa.  Estás 
hecho  un  sol. 

Oscar.  (Mirándose.) — Qué  sé  yo,  pero  a  mí  me  parece 
que  estoy  hecho  un  mamarracho.  (Da  vueltas  al  automá- 
tico.) ¿Fernando?..,  ¿Eh?...  Sí.  Quiá,  hombre;  no...  (A 
Genoveva.)  Cree  que  estoy  en  el  Sanatorio...  (Ríe  Geno- 
veva.) listoy  pasando  uno  de  los  momentos  más  felices  de 
mi  vida...  No,  no;  ir  no  puedo...  Pero  te  invito  a  tomar 
una  copa  tle  champagne  con  la  mujer  más  deliciosa  y 
extraordinaria  que  he  conocido...  Oye,  ven  con  la  Ando- 
va...  ¿Eh?...  ¡i Atiza!! 

Genoveva.  ( Curiosa.) — ¿  Qué ? 

Oscar.  (A  Genoveva.) — La  novia  que  se  le  ha  escapado 
esta  noche  con  uno. 
Genoveva. — i  Jesús ! 

Oscar. — Pues  con  más  motivo,  hombre.  Ven.  Aquí  te 
distraerás...  Sí...  ¿Esta  casa?  Plaza  de  la  Independencia, 
veinticuatro.  (A  Genoveva.)  ¿No? 

Genoveva. — Sí. 

Oscar.  (Al  aparato.) — No  tardes,  ¿eh?...  Adiós.  Y  la- 
mento el  percance.  (Dejando  el  teléfono.)  \ Caramba!... 
Cuarta  novia  que  se  le  escapa.  \ Pobre  Fernando!...  ¿Qué 
no  las  dará?...  A  lo  mejor  no  las  da  dinero...  (A  Geno- 
veva.) ¿Eh?  ¿Qué  te  pasa?... 

Genoveva. — El  cognac  que  no  me  ha  caído  bien... 

Oscar.— -¿No  .será  el  cigarrillo?..:  Tíralo...  No  fumes 
más.  (Le  quita  el  cigarrillo  y  lo  tira.)  ]Así!  (Por  el  jyy ja- 
ma.) Chica,  lo  que  me  sobra  de  manga...  Bueno,  de  man- 
ga y  de  eslora.  "El"  es  grande,  ¿no? 

Genoveva.— Era.  (Se  pone  de  pie,)  ¡Ay!...  Todo  parece 
que  me  da  vueltas...  (Se  tawbalea,  y  Osear  la  sostiene.) 

Oscar. — ¡Criatura!...  ¿Qué  sientes?.., 

Genoveva.. — Nada;  ya  pasó. 

Oscar.-— Mujer,  no  me  asustes.  Anda,  siéntate.  (Se  sien- 
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tan.)  ¿Y  por  qué  me  dijiste  que  el  dueño  del  pyjama  "era"  \A 
y  no  es. 

Genoveva.— No  hablemos  de  él...  .¡No  hablemos  de  él!. ".I 
Oscar. — Pero  ¿por  qué? 

Genoveva. — Porque  se  llena  de  sombras  mí  conciencia. 
¡Lo  que  hice,  bien  hecho  está;  pero  me  asalte  el  remordi- 
miento al  evocar  a  ese  hombre! 

Oscar. — ¿Le  engañaste? 

Genoveva.-— No. 

Oscar.— ¿Le  echaste  de  tu  lado  queriéndote?...' 
Genoveva. — No . . . ;  peor. 
Oscar.— ¿Qué  hiciste? 

Genoveva. — nLo  maté!!  (Se  levanta  solemnemente.  Cul- 
mina en  este  momento  la  evolución  psíquica  de  la  actriz, 
que  habráse  ido  exteriorizando  antes  en  las  diversas  gra- 
daciones del  diálogo.) 

Oscar. — ¿Eh?... 

Genoveva. — ¡Chist!...  ¡ Silencio!...  ¡No  lo  sabe  nadie! 

Oscar.  (Aterrado.  Con  cara  tragicómica.) — ¿Pero 
cómo?... 

Genoveva. — Con  veneno...  ¡Chist!...  Nadie  lo  sabe  por- 
que lo  tiré  al  pozo.  (Sacando  el  revólver  de  debajo  del  al- 
mohadón.) Con  este  revólver  me  suicidé...  Pero  me  descu- 
brieron los  enemigos...  ¡Chist!...  Estoy  rodeaba  de  ene- 
migos que  capitanea  Barrancos-a...  Pero  no  se  saldrán  con 
la  suya.  A  Barrancosa  lo  voy  a  matar  esta  noche,  y  lue- 
go..., ¡sí!...  Luego  me  alojaré  una  bala  en  el  corazón. 

Oscar. — (i¡Mi  madre!!...  ¡Está  loca!...  ¿Cómo  me  voy 
de  aquí?.,.) 

Genoveva.  (Imperativa.) — ¡Tú  me  llevarás  luego  a  casa 
de  Barrancosa! 

OSCAR.  (Queriendo  aparentar  tranquilidad.) — Yo  te 
llevo  a  ti  adonde  tú  quieras... 

Genoveva. — Si  no  me  llevas...,  ¡te  mato! 

Oscar.  (Coma  antes.) — Pero  chiquilla...'  Negra  de  mis 
ojos...  Guarda  eso,  mujer...  (Tratando  de  rehuir  el  cañón 
del  revólver.)  No  me  encañones,  qué  ¡caray!...  A  lo  me- 
jor... Anda...,  toma  una  copita  de...,  de  eso...  ¡Qué..., 
qué  guapa  eres!..."  ¡Genove...,  Genovevilla ! . . . 
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Genoveva.— Si,  guapa?  io  soy.  £s  una  galantería  y  es 
una  verdad.  ¡Lo  soy!...  Aguarda. 
Oscar. — No  tengo  prisa. 

Genoveva. — Voy  a  mi  cuarto  a  vestirme  como  una  rei- 
na, para  que  me  acompañes  a  matar  a  Barrancosa. 
Oscar. — ¡Sí  i 

Genoveva. — Dime  otra  galantería. 
Oscar.  (Más  muerto  que  vivo.) — Sí, 
Genoveva. — ¡Vamos! 
Oscar, — Sí. 

Genoveva. — Dila  o  te  mato. 
Oscar.  (TewMoroso.)-iA...  sesina!... 
Genoveva. — ¡Chist!...  No  digas  nada  a  nadie...  Salgo 
en  seguida.  ¡No  te  muevas  1 
Oscar. — (¡Qué  horror!) 

Genoveva. — No  te  vayas...  Ya  salgo...  Verás  io  que  nos 
vamos  a  reír..;  ¡Kíete!...  ¡¡Ríete!!,  ¡¡ja-jajá...,  jajá...  ja, 
ja!!...  (Riendo  como  loca,  entra  en  el  cuarto  de  la  dere- 
cha y  cieña  la  puerta,  por  dentro.  Oscar,  que  fingía  reír 
histéricamente,  corta  en  seco  la  carcajada  y  pone  la  más 
ee-pantosa  mueca  de  terror.) 

Oscar.  (Dejándose  caer  sin  fuerzas  en  una  butaca.) — 
¡Qué  espanto!...  ¡Como  una  cabra!...  ¡Y  con  un  revól- 
ver!... ¿Pero  dónde  me  he  metido  yo?...  (Levantándose 
de  u-n  salto.)  ¡Que  no  me  vaya!...  ¡Sí,  sí!...  Aunque  sea 
con  esta  indumentaria?  tomo  yo  las  de  Villadiego  ahora 
mismo.  .(Dirigiéndose  a  la  puerta  del  foro.)  A  mí,  com- 
plicaciones no.  ¡Mi  madre!  Esta  puerta  está  cerrada  y... 
¡¡Y  no  tiene  la  llave!  ¿No  habrá  otra  salida  al  vestííuou- 
lu...'  al  vesti...  vestíbulo?  No...  Yo  llamo...  ¿Dónde  está 
el  timbre?...  ¡Aquí!...  (Toca  el  timbre.)  ¡Qué  horror!... 
Quién  iba  a  imaginarse  que  estaba  de  esta  mochalez... 
(Llaman  con  los  nudillos  a  la  puerta  del  foro.)  ¡Entra!... 
¡Entre  pronto,  por  Dios!... 

Pablo.  (Dentro.) — No  puede...  Abra  usted...  Está  la 
llave  echada  por  dentro. 

Oscar. — ¡Qué  llave  ni  qué  gaita!...  Aquí  no  hay  ningu- 
na llave.  ¿No  puede  entrar  por  otra  puerta?...  ¡Pronto! 
¡Urge! 

Pabco.— No,  señor. 
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Oscar.— ¿Ni  por  ninguna  ventana?  ¡Vamos!  ¡Pronto! 

Pablo. — Voy  u  ver  si  colocando  una  escalera,  puedo  en- 
trar por  el  balcón  del  cuarto  de  las  lacas.  ¿Qué  ocurre? 

Oscar. — Que  la  señora  se  ha  disparado. 

Pablo. — ¿Le  ha  vuelto  a  dar  el  ataque  de  locura? 

Oscar. — Un  ataque  espantoso...  Y  como  tiene  un  re- 
vólver... 

Pablo. — ¡Jesús!...  ¡Voy  en  seguida!... 

Oscar. — ¡Maldita  sea  mi  suerte!...  Yo  me  tiro  por  el 
halcón  del  cuarto  chino,  pesco  el  jardín  y...  Sí,  porque 
io  que  es  esta  puerta,  aunque  se  mueve,  no  parece  que... 
(Hace  esfuerzos  en  la  puerta  dal  foro.)  El  encerrarla  es 
otro  recurso...  (Se  dirige  a  la  puerta  de  la  derecha.) 
¡Quiáí...  Tiene  también  la  llave  por  dentro. 

Pablo.  (Entrando,  jadeante,  por  ia  izquierda.) — ¿Qué 
pasa?...  ¿Dónde  está  la  señora? 

Ossar. — Alií...,  en  su  tocador... 

Peblo.  (Corriendo  a  la  puerta  de  la  derecha.) — ¡Cerra- 
da!... ¡Señora!  (Golpeando  a  la  puerta.)  ¡Señora! 

Oscar. — No  la  llame...  No  ia  excite...  ¿Se  puede  salir 
¡por  el  balcón  del  cuarto  chino? 

Pablo. — Calle  usted,  hombre.  lie  tenido  la  mala  pata 
de  que  al  saltar  al  balcón,  con  el  atorruilamiento,  he  em- 
pujado la  escalera  y  se  me  ha  caído.  Por  ahí  es  imposi- 
ble salir. 

Berta.  (Golpeando,  denU-o,  la  puerta  del  foro,) — ¡Pa- 
blo!... ¡Pablo!...  ¿Qué  pasa? 

Pablo. — Que  a  la  señora  ha  vuelto  a  darle  el  ataque. 
Berta. — Abre. 

Pablo. — No  puedo.  Está  cerrado  con  llave. 
Berta. — ¿Y  la  señora? 

Pablo. — Se  ha  encerrado  en  su  tocador,  y  tiene  el  re- 
vólver. 
Berta. — ¿IT  el  doctor? 

Pablo. — ¡Está  aquí!...  Por  eso  estoy  yo  tranquilo. 
Berta. — ¡Qué  tranquilo,  ni  qué  berengena!  Rompe  la 
puerta,  no  vaya  la  señora  a  matarse. 
Pablo. — Sí. 

Berta. — Yo  voy  a  buscar  alguna  llave  que  venga  bien 

a  esta  puerta. 
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Pablo.— Corre.  (A  Oscar.)  Berta  tiene  razón.  Hay  que 
jbir  esa  puerta  sea  como  sea,  porque  si  ie  da  por  ma- 
rse... 

Oscar.— Pero  si  al  abrir  le  da  por  matarnos...  ¡No 
>r  a ! . . . 

Pablo.  (Golpeando  la  puerta  como  antes,)— \  Señor  zl 
Genoveva.  (Dentro.  Sin  abrir.)-— ¿Qué  hay?...  ¿Por  qué 
2  molestan? 

Pablo. — Abra  que...,  que  va  a  llegar  el  señor. 

Genoveva.  (Por  la  cerradura,  con  voz  de  ultratumba.)— 

¿1  señor  está  en  ©1  pozo!... 

Oscar.  (Saltando.)— ¡Mi.  tía!... 

Genoveva. — Déjeme  en  paz,  que  me  estoy  vistiendo. 

Pablo. — Vamos,  señora...  Sea  usted  buena...  Abra,  por 

vor. 

Genoveva. — Si  continúas  molestándome,  te  voy  a  meter 
i  tiro  por  el  030  de  la  cerradura. 
Pablo— ¡Azúcar! 

Oscar. — ¡Aceite!....  (De  un  salto  se  separan  ios  dos  de 
puerta.) 

Pablo.— Ojo   con   el*  ojo,  perqué  lo   mete.  ¡Válgame 

os!...  ¡Qué  disgusto  parce  el  señorito!... 

Oscar.— No;  si  yo  con  largarme... 

Pablo. — Si  digo  para  el  señor. 

Oscar. — ¿Para  qué  señor? 

Pablo — Para  el  esposo... 

Oscar. — ¿Pero  tiene  marido?... 

Pablo. — Don  Sebastián  Ponte... 

P3CAR. — ¿Pero  íio  lo  tiró  al  pozo? 

Pablo. — Eso  es  lo  que  ella  cree  en  su  delirio. 

Oscar. — ¿Y  el  señor  Ponte  está  en  Madrid? 

Pablo. — Sí,  señor.  Salió  hace  un  rato  con  el  doctor  Sa- 

ancosa...  No  puede  tardar. 

Oscar.. — ¡¡Mi  respetabilísima  madre!! 

Pablo. — ¿Pero  usted  no  lo  sabía? 

Oscar. — ¿Qué  había  yo  de  saber,  criatura?  ¿Cree  usted 
e  si  yo  i  o  hubiera  sabido  me  hubiera  puesto  ese  pyjaraa? 
Pablo. — ¿Entonces  usted  no  es  el  director  del  Sanatorio? 
Oscar. — ¡Quite  usted,  nombré! 
Pablo. — ¿No  es  usted  médico  de  locos?... 


47 


OSCAR.— ¿Qué  voy  yo  a  ser,  criatura? 

Pablo.— ¿Pues  dónde  conoció  usted  a  la  señora? 

Oscar. — En  el  Sanatorio, 

Pablo. — ¿Y  usted  qué  hace  en  el  Sanatorio? 

Oscar. — Que  estoy  allí  de  pensionista. 

Pablo.— (j Jesús!,..  ¡¡Un  loco!!...}  (Pausa.  La  situación 
adquiere  una  tremenda  ansiedad.  Pablo  no  sabe  lo  que  ha- 
cer. Tiembla  de  espanto.  Oscar  parece  una  fiera  en  su 
cubil.) 

Berta.  (Dentro.  Golpeando  ¡a  puerta  del  foro.)  ;  Pa- 
blo!... ¡Pablo!...  Ya  encontré  el  llavero  grande.  Voy  a 
ver  si  alguna  de  estas  llaves  viene  bien  a  esta  puerta... 

Oscar.  (En  la  puerta  del  foro.)— Sí,  sí:  vea,  por  Dios... 

Pablo.  (Por  Oscar.) — (Tiene  ojos  de  sanguinario...) 
(De  espaldas  a  la  puerta  de  la  derecha.)  (¡Me  da  un 
miedo!...) 

Genoveva.  -(Por  el  ojo  de  la  cerradura  y  con  voz  de  ul- 
tratumba.)—¡  Voy  a  matar  a  Barrancosa  por  el  ojo  de  la 
cerradura!... 

Pablo.  (Quitándose  de  ante  la  puerta  de.  un  salto.}— 
¡Malhaya  sea!... 

Oscar.  (Miedoso.) — Yo  salto  por  el  balcón  del  cuarto 
chino,  aunque  me  reviente. 

Pablo.  (Animándole.) — Sí;  salte  usted.  No  hay  más 
que  un  par  de  metros.  De  noche  parece  más  alto,  pero... 

Oscar. — ¡Aunque  me  hag<*  una  tortilla!  (Mutis  por  la 
izquierda.) 

Pablo. — ¡Duro!...  ¡Ojalá  se  estrelle!...  ¡Tiene  una  ca- 
ra!... (Acercáridose  a  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Berta! 
¡Por  lo  que  más  quieras!...  ¡Abre!... 

Berta.  (Dentro.) — Estoy  probando  llaves...  Dile  al  doc- 
tor que  tenga  un  poco  de  paciencia. 

Fablo. — ¡Qué  doctor!  ¡Si  es  un  loco  que  se  ha  escapa- 
do con  la  señora  del  manicomio! 

•BTOtTA. — ¡Áy,  Virgen  Santa!...  ¡(Ten  cuidado  210  vaya 
a  matarte! 

Pablo. — ¡Calla,  que  ahí  viene! 

Oscar.  (Salivado  del  cuarto  chino  desesperado.) — Im- 
posible... Tiene  más  de  cinco  metros.  (A  P&blo,  amena- 
zador.)  ¡Y  decía  usted,  maldita  sea  su  cara!... 
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Pablo.  (Aterrado.) — ¡Caballero,  por  Dios!  Que  yo  no, 

2)0... 

Oscar.  (Junto  a  la  puerta  del  foro.) — Señora,  abra  co- 
mo sea...  Rompa  3a  cerradura  con  alguna  herramienta  de 
la  cocina...  ¡Con  el  hacha!...  ¡Venga  un  hacha!... 

Berta. — Aguarde,  aguarde...  Esta  llave  parece  cfae... 
(Se  oye  dar  vueltas  a  la  llave  en  la  cernidura.) 

Pablo. — ¡Ahí 

Oscar.— ¡Por  fin!... 

Berta.  (Dentro.) — Esta  abre...  (Abre  la  puerta.) 
Oscar. — ¡Dios  ine  ha  oído! 

Berta.  (Entrando  en  escena,) — ¿Y  la  señora?...  (Al 
ver  a  Oscar.)  ¡Jesús!... 

Oscar — Me  voy.  Afortunadamente  tengo  el  auto  abajo... 

Berta. — ¡Cuidado!  (Oyendo  hacia  el  foro.)  Abren  la 
puerta  de  la  escalera...' 

Oscar.  ( Deteniéndose.) —¿En? 

Pablo.    ¡El  señor  que  vuelve! 

Oscar.  (Petrificado.) — ¿El  señor? 

Berta. — Viene  con  el  doctor  Barrancosa... 

Pablo. — ¡Gracias  a  Dios! 

Oscar. — ¡Las  diez  de  última!...  Es  caso  de  suicidio. 
¡No  hay  más  que  el  balcón!  ¡Animos!...  ¡De  algo  hay 
que  morir.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Pablo. — ¡La  que  se  va  a  armar! 

Bsrta.  (A  Sebastián,  que  entra  en  escena  con  Barran- 
cosa.^— ¡  Señor. . .  Señor ! 
Sebastián. — ¿Qué  pasa? 
Berta. — ¡La  señora! 
Sebastián. — ¿Qué? 
Pablo. — ¡Se  escapó  del  Sanatorio! 
Berta. — Y  con  otro  loco. 
Barrancosa. — ¡  j  Imposible ! ! 

Pablo.    ¡Está  encerrada  ahí  y  con  el  revólver! 

Sebastián. — ¿Y  con  el  loco  también? 

Pablo. — No,  señor:  el  loco  ha  ido  a  tirarse  por  el  balcón 
del  cuarto  chino. 

Barrancosa.—-¡ Hay  que  echar  abajo  esa  puerta!  (Apo- 
rreando la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Genoveva!...  ¡¡Geno- 
veva!!... 


4V 


Sebastián, — |Mi  mujer  con  uno*  ¡¡No!!  Yo,,  a  ese  loco, 
sea  quien  sea,  lo  asesino.  (En  la  puerta  de  la  izquierda.) 
¡Salga  usted!...  ¡Salga  o  lo  mato!.., 

Oscar.  (Dentro,  gritando  en  el  mismo  tono  que  el  Co- 
ronel Fontillonga  de  Rancagua.) — ¡¡Viva  Primo  de  Rive- 
ra* y  ei  que  no  grite  viva,  que  se  muera!!... 

Barrancosa.  (A  Sebastiá7i.)— Cuidado  no  vaya  a  agre- 
dimos. Piensa  qm  es  un  ircesponsable... 

Sebastián.— i  Salga,  loco,  saiga*! 

Oscar.  (Salo  imitando  al  CoroneL)~Vn,  dos,  un,  dos, 
un  dos...  (¡Lo^  imito  como  Dios!)  Un,  dos,  un,  dos,.. 

Berta. — ¡Ay!  (Todos  se  apartan.) 

Oscar. — ¡Metralla!...  ¡Fuego!...  ¡¡Puní!!  Tararí...-  ta- 
tá...  tararí...'  ¡Caballo!...  (Comienza  a  dar  coces  y  a  tirar 
sillas.) 

Sebastián.  (En  la  puerta  de  la  derecha.)— \  Genove- 
va!... ¡Esposa  mía!...  ¡Abre!... 

Genoveva.  (Abriendo  y  entrando  en  escena,  revólver  en 
ma?ío.)—\  Canallas!  ¡Ah!...  ¡Los  enemigos  1..:  ¡¡Arriba 
las  manos!! 

Oscar.— (¡ Abajo  el  automóvil!)...  (Aprovechando  la 
confusión,  y  mientras  Sebastián  p  Barrancosa  intentan 
quitar  el  revólver  a  Genoveva,  Oscar  se  xa  de  cabeza  per 
la  puerta  del  foro,  tirando  codo  lo  que  encuentra  a  su 
paso.) 

TELON 


SO 


La  misma  decoración  del  primer  acto.  Los  "chalets"  dejl  £020  y 
de  ia  derecha,  iluminados.  El  de  la  izquierda,  a  oscuras.  Cuando 
en  el  diálogo  so  indique,  la  escena  se  iluminará  espléndidamente 
por  el  resplandor  de  los  arcos  voltaicos  que  habrá  en  el  jardín. 
Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  LUISA  y  MARUJA,  en  ac- 
titud de  columbrar  a  distancia. 

Luisa.— ¡Ah!  ¡Sí!...  ¡Por  finí 
Maruja, — ¿Qué? 

Luisa, — Por  allí  parece  que  ía  veo.  ¡Eureka! 

Maruja. — Menos  nial, 

Luisa. — No:  no  es  eureka;  es  plancha. 

Maruja. — ¿No  es? 

Luisa.— Es  un  enfermero. 

Margarita.  (Entrando  en  escena  por  la  derecha,  suma- 
mente  agitada.)— i  Qué  apuro!  i  No  aparece  ni  viva  ni 
muerta!  ¡Dios  mío! 

Luisa. — Pues  hija,  no  vas  a  tener  más  remedio  que  dar 
parte  al  Director. 

Margarita. — ¡ Jesús!  No  lo  quiero  ni  pensar.  ¡Qué  es- 
panto! Todavía  no  doy  parte.  Tai  vez  en  la  huerta...  ¡Mal- 
haya sea!  Esa  señora  va  a  ser  mi  ruina.  (Se  va  por  la  iz- 
quierda, primer  término.) 

Luisa.-— 1  Pobre  Margarita!...  Con  tantos  perfumes,  y 
le  huele  la  caboza  a  pólvora. 
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Maruja.—¡ Menudo  escándalo  se  va  a  armar!  Afortu-  I 

natíamente  el  coronel  y  su  señora  no  han  vuelto  de  su 

excursión. 

Luisa. — ¿  Adonde  han  ido? 

Maruja. — No  sé:  los  llevó  don  "Cursi  de  Nacimiento"  I 

a  no  sé  qué  sitio  para  someterle  a  una  prueba. 

Luisa. — Ahí  viene  el  Director. 

Maruja. — Me  voy:  a  mí  que  no  me  metan  en  líos. 

Luisa. — Pero,  mujer,  ¿vamos  a  abandonar  a  Margarita? 

Maruja. — Que  se  las  arregle  como  pueda.  (Entra  en 
el  chalet  de  la  izquierda.) 

Gandulla.  (Entrando  en  escena  por  la  izquierda  último  I 
término.) — ¿Y  el  señor  Osuna? 

Luisa.— No  sé.  Cuando  volví  del  comedor,  ya  se  había 
marchado. 

Gandulla. — ¿Eh?...  Pero  si  yo  he  dicho  terminante- 
mente que  no  le  dejen  salir.  Además,  habíamos  quedado 

en  jugar  una  partida1  de  ajedrez. 
Luisa. — Pues  en  el  chalet  no  está. 
Gandulla. — '¿Y  su  criado? 
Luisa. — No  ha  vuelto  todavía.. 

Gandulla.— Son  tal  para  cual.  Vaya  un  par  de  frescos. 
(Reparando  en  el  chalet  del  foro.)  ¿Qué  le  ocurre  a  la 
señora  de  Ponte,  que  hay  luz  en  su  chalet? 

Luisa.  (Desconcertada.) — Pues...  creo  que... 

Gandulla. — Llama  a  Margarita.  - 

Luisa. — Margarita  está...  está  en  el  jardín. 

Gandulla. — ¿Eh?,..  ¿Qué  hace  en  el  jardín? 

Luisa. — Está  buscando  a  la  señora  de  Ponte,  que...  que 
se  le  ha  escapado. 

Gandulla. — ¿Eh?  ¿Poro  cómo  se  ha  descuidado  hasta 
ese  extremo?... 

Luisa. — Aquí  viene  la  infeliz.  Está  apenadísima. 

Gandulla. — ¡Margarita! 

Margarita.  (Entrando  en  escena  por  la  izquierda,  pri- 
mer término.  Casi  llorando.) — ¡Doctor!...  ¿Sabe  usted 
ya?...'  Mi  enferma... 

Gandulla. — ¿  Hable  pronto ! 

Margarita. — En  un  instante  que  la  dejé  reposando  ha 

huido  por  Ies?  ventana  y  no  la  encuentro. 


Gandui.la.~- -¿  Y  en  lugar  de  avisar  para  que  le  ayuden 
f  a  buscarla  se  queda  como  una  tonta?  ¡Vamos!  Corra  us- 
ted y  diga  que  enciendan  las  luces  del  jardín  y  que  venga 
gente  con  í aróles.  ¡Pronto!... 

Margarita. — Si,  señor.  ( Vase  corriendo  por  la  izquier- 
da. ) 

Gandulla. — Cuidado  qu  Je  advertí  que  tenía  manía  sui- 
cida, pero  como  si  nada.  Quiera  Dios  que  no  haya  hecho 
algún  disparate  esa  infeliz... 

Luisa. — Debe  haberse  escondido  debajo  de  algún  banco 
o  entre  los  árboles. 

Gandulla. — Este  descuido  le  va  a  Costar  muy  caro  a 
Margarita. 

Luisa. — ¿Estará  en  este  macizo?...  (Mutis  por  la  iz- 
quierda, último  término.) 

Gandulla. — O  aquí,  entre  las  (palmeras...  (Mutis  por  hi 
izquierda,  primer  término.) 

OSOAR.  (Entrando  en  escena  por  el  primer  término  de 
la  derecha  guardando  iodo  género  de  precauciones.  Viste 
como  al  final  del  segundo  acto,  es  decir:  con  el  pyjama  de 
Ponte.) — Menos  mal  que  nadie  me  ha  visto.  (Llevándose 
una  mano  al  corazón.)  Bueno,  vengo,  que  me  sangran  y 
echo  café.  ¡Qué  espante!  Ahora  me  meto  en  mí...  (Se 
agacha  y  esconde  al  ver  a  Gandulla  y  a  Luisa,  que  entran 
en  escena.)  ¡Mi  madre!  ¡Gandulla!... 

Gandulla. — Nada. 

Luisa. — Nadie. 

Gandulla. — Hay  que  registrar  el  jardín,  palmo  a  palmo. 
Oscar,  (Incorporándose.) — (No  hay  más  remedio.  ¡Va- 
lor!) (Presentándose.)  ¡Florencio! 
Gandulla. — ¡  Tú ! 
Oscar. — ¡Sí! 

Luisa. — ¿Es  su  pyjama? 
Oscar. — No. 

Luisa. — ¿De  dónde  sale? 

Oscar.  (Trágico.) — ¡Ah!... 

Gandulla. — ¿Pero  no  te  habías  marchado? 

Oscar. — SI, 

Gandulla. — ¿Asi? 

Oscar*— No. 
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Gandulla. — ¿Y  tu  ropa? 
Oscar.  (Como  antea.) — ¡Ahí... 

Gandülla. — ¿Me  quieres  decir  por  dónde  te  escapaste? 
Oscar.— -Sí. 

Gandulla. — ¿Sobornaste  ad  andaluz? 
Oscar. — No. 
Gandulla. — Entonces. . . 
Oscar. — ¡Ah! 

Gandulla.  (Colérico.) — ¡Basta  de  (pitorreo,  Oscar!  Te  | 
estoy  hablando  muy  en  serio.  Necesito  saber  inmediata- 
mente el  cómo  y  el  por  dónde.  Quiero  ver  claro  y  veré 
cIaro;  ¡Aquí  se  va  a  hacer  la  luz I 

Oscar.  (Enfático,) — ¡Pues  bien:  sí;  hágase  la  luz!  (Se 
ilumina  de  repente  todo  el  jardín.)  {Mi.  abuela!...  ¿Qué 
es  esto,  Gandulla?  ¿Eres  tú  ahora  el  que  se  pitorrea? 

Gandulla.— i  Para  bromas  estoy  yo! 

Luisa. — ¿Qué  pantalones  son  esos,  don  Oscar? 

Oscar. — No  me  hables,  porque  vengo  cardíaco.  ¡Qué 
susto  acabo  de  pasar!... 

Gandulla.  (Hablando  hacia  el  lateral  izquierda,  como 
dando  órdenes  a  alguien.) — Registren  todo  el  Jardín  y  Ja 
huerta.  No  dejen  rincón  sin  revisar. 

Oscar. — ¿A  quién  buscan? 

Luisa. — A  la  señora  que  ocupaba  ese  chalet  (Por  ef  del 
foro.),  que  se  la  ha  tragado  la  tierra. 

Oscar.— -i Ojalá!  {Malhaya  sea  su  estampa,  que  ésa  es 
Ja  que  tiene  la  culpa  do  todo. 

Gandulla.  ( Acercándose,  curioso.) — ¿Qué  dices? 

Oscar.— ¿Ven  ustedes  este  pyjama,  que  me  está  tan 
mal  y  que  no  he  debido  ponérmelo?  Pues  es  de  Ponte. 

Gandulla.— l>e  ponte  en  ridículo. 

Oscar. — De  Ponte,  el  marido,  que  me  he  visto  entre 
la  espada  y  el  tabique. 

Gandulla. — No  te  entiendo. 

Oscar.— Nada,  hombre,  que  creí  que  la  vecina  era  una 
simple  huéspeda  que  hacía,  crono  yo,  cura  de  reposo;  la 
fatalidad  la  ipuso  en  mi  camino,  hablamos  en  diapasón  ro- 
mántico, me  dijo  que  era  «©la  en  el  mundo  y  que  tenía 
permiso  pura  salir  cuando  le  diera  la  gana... 
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Gandulla. — ¿Pero  no  te  diste  cuenta  de  que  estaba 
de  remate? 

Oscar. — ¿Gomo  iba  a  darme  cuanta  si  estoy  tratando 
con  locas  desde  que  tengo  uso  de  razón?  ¿Es  que  hay  mu- 
jeres alegres  que  no  lo  sean? 

Gandulla, — Bueno,  bueno;  vamos  a  lo  que  interesa. 
¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido  entre  ella  y  tú? 

Oscar.— Pues  que...  mira,  que  no  la  busquen,  porque 
no  la  van  a  encontrar. 

Luisa. — Pero... 

Oscar. — Nada,  hija:  mi  destino;  que  charlamos,  que  la 
atonté,  que  la  dije  "hala"  y  me  dijo  "vamos",  que  nos 
fuimos  y  que  cuando  advertí  que  estaba  en  presencia  de 
una  loca  de  camisa  de  fuerza  y  ducha,  era  ya  tarde,  por- 
que me  encontré  vestido  así  y  en  casa  de  Pont*, 

Luisa. — ¡Jesús! 

Oscar. — Ponte... 

Gandulla. — i  Qii é  ?  ¿  Llegó ? . . . 

Oscar.— Digo  que  ponte  en  mi  lugar. 

Gandulla. — Bueno,  pero  el  marido... 

Oscar. — El  marido  llegó  con  el  doctor  Barrancosa, 
cuando  37o  intentaba,  en  vano,  una  fuga  trágica. 

Gandulla. — ¿Y  oué  explicación  diste?... 

Oscar. — ¿Explicación?...  Pero,  hombre,  ¿qué  explica- 
ciones puede  dar  un  tío  a  quien  sorprenden  en  ¡pyjama  en 
casa  ajena.?  Me  hice  el  loco  y...  a  otras  cosa.  Como  la  se- 
ñora de  Ponte,  que  se  había  encerrado  en  su  tocador,  apa- 
reció en  aquel  momento  revólver  en  mano  y  se  asustaren 
todos  muchísimo,  yo,  aprovechando  3a  confusión,  salí' 
de  estampía,  tomé  ei  auto  que  había  dejado  a¡  la  puerta 
y  aquí  estoy.  (A  Luisa.)  Anda,  preciosa,  dile  a  Pepe,  mi 
criado,  que  vaya  a  pagarle  al  del  taxi,  que  está  escama- 
dísimo. 

Luisa. — Pepe  no  ha  vuelto  aún.  Iré  yo.  Dame  el  dinero. 
Oscar. — i  Qué  dinero,  mujer?  En  casa  de  Ponte  ha 
quedado  todo:  el  dinero,  la  cartera,  el  reloj...' 
Luisa.— ¿Dónde  dejó  el  taxímetro? 
Oscar. — Un  poco  más  allá  del  lavadero. 
Luisa.— Bien.  (Mwtis.) 

Oscar. — jMaVhaya  *eaL..   jMira  que  as  pata! 
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Gandulla. — Bueno:  ¿y  me  quieres  decir  qué  hacemos? 

Oscar. — Lo  que  tú  harás  no  lo  sé;  pero  yo  voy  a  ves- 
tirme y  me  voy  a  mi  casa,  pero  que  ya. 

Gandulla. — ¿Y  me  dejas  a  mí  en  la  estacada,  ¿no? 

Oscar.— ¿Qué  quieres?...  ¿Que  me  quede  aquí  hasta  que 
vengan  Ponte  y  Barrancosa? 

Gandulla. — ¿Pero  no  comprendes  que  Ponte  y  Barran- 
cosa sabrán  ya  quién  es  el  loco  "ful"  que  se  Jes  metió  por 
las  puertas?... 

Oscar. — Ninguno  de  los  dos  me  conoce. 

Gandulla, — Pero  me  exigirán  el  nombre  del  enfermo 
asilado  que  se  escapó  con  Genoveva. 

Oscar. — Les  das  un  nombre  falso  y  en  paz. 

Gandulla. — Sí,  tú  todo  lo  tuyo  lo  arreglas  muy  fácil- 
mente* Y  a  mí  que  me  parta  un  rayo. 

Oscar. — Ponte  es  el  primer  interesado  en  rué  esto  no  lo 
sepa  nadie.  De  manera  que  yo  me  voy  y... 

Gandulla. — \  Quiá  ! 

Oscar.— Entonces  niega  que  el  fugado  con  la  señora  de 
Ponte  sea  un  enfermo  de  tu  Sanatorio/" 

Gandulla. — Eso  de  ninguna  manera. 

Oscar. — Gandulla,  mira  lo  que  haces,  que  te  temo. 

Gandulla. — Yo  llamo  por  teléfono  ahora  mismo  al  se- 
ñor Ponte  y  le  explico,  a  mi  modo,  lo  sucedido.  Para  mí 
lo  más  importante  es  que  ese  hombre  no  desacredite  mi 
Sanatorio. 

Oscar. — Gandulla,  no  seas  bruto, 

Margarita.  (Entrando  por  la  izquierda  precipitadamen- 
te.)— ¿Doctor:  ahí  está  don  Fernando  Aragón,  que  desea 
hablar  urgentemente  con  usted.  Viene  agitadísimo. 

Oscar. — ¡Mi  madre!...  i  Ahora  que  me  acuerdo!...  Este 
ha  danzado  también  en  el  asunto...  (A  Gandulla.)  Hom- 
bre, hazlo  pasar  aquí.  Tal  vez  nos  sirva  de  mucho... 

Gandulla.  (A  Margarita.) — Dígale  que  pase.  (Vase 
Margarita  por  la  izquierda.) 

Oscar.  (Paseándose  preocupadísimo.) — Temo  que  este 
Fernando  haya  mecido  la  pata.  ¡Ya  lo  creo!  Este  ha  me- 
tido la  pata  y  no  la  ha  sacado  todavía.  Como  yo,  por 
cüeer  que  estaba  corriendo  una  aventura  tranquila  y  ale- 
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pe  de  la  serie  cuatro,  le  invité,  por  teléfono,  a  tomar 
ma  copa  de  champagne... 

Gandulla. — ¿Aquí  con  nosotros? 

Oscar. — Allá  con  ella. 

Gandulla. — ¿En  casa  de  Ponte?...  ¿Y  quieres  tú  mar- 
harte  de  aquí?  ¡Vamos,  hombre!  ¡Que  te  frían  un  py- 
ama! 

Oscar. — Que  me  frían  éste,  a  ver  si  se  encoge. 

Fernando.  (Entrando  precipitadamente,  con  el  sombre- 
o  en  la  mano  y  el  pañuelo  listo  para  secarse  el  sudor  a 
ada  matante.)  ¡Amigo  Gandulia!...  (Al  ver  a  Oscar J 
En?...  ¿Tú  aquí?... 

Oscar. — Do  milagro,  chico. 

Fernando. — -¿  Pero  no  te  habías  vuelto  loco? 

Oscar.— Quita,  hombre :  fué  una  martingala  para  sal- 
arme. 

Fernando. — Pues,  hijo,  buena  la  has  hecho  conmigo. 
Menuda  encerrona! 

Oscar. — jCómo!  ¿Subiste  a  casa  de  Ponte?... 

Fernando. — Claro.  Al  tomar  el  ascensor  le  dije  al  por- 
jro  que  subía  porque  un  amigo  me  había  invitado  a 
miar  unas  copas,  y  él  me  dijo:  "Sí;  es  un  loco".  Yo  creí 
ue  me  lo  decía  en  tono  bromístico,  por  las  barbaridades 
ue  estarías  haciendo,  y  le  contesé,  riéndome:  "Pues  nm- 
10  más  loco  soy  yo..."  Ahora  me  explico  la  cara  que  puso. 

Oscar. — ¿Y  les  dijiste  quién  era  yo? 

Fernando.— Ya  lo  sabían. 

Oscar. — ¿Estás  viendo? 

Fernando. — Cuando  yo  llegué  habían  registrado  ya  la 
>pa  que  dejaste  allí  en  el  tocador. 

Oscar. — ¡Mi  abuela!  ¿Y  dices  que  habían  visto?... 

Fernando. — Sí,  hombre;  tañían  una  tarjeta  tuya  sobre 
.  mesa. 

Oscar. — ¡Estoy  perdido!  ¡Sálvame,  Florencio;   por  tu 
adre!  Que  mi  mujer  no  se  entere. 
Fernando.— Ya  debe  saberlo. 

Oscar.  (Saltando  en  seco.) — ¿Qué  dices,  Fernando? 
Fernando. — Ya  verás:  Barrancosa,  creyendo  firmemente 
íe  eras  un  loco  de  verdad,  intentó  hablar  por  teléfono  con 
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el  Sanatorio;  pero  no  pudo,  porque  en  la  batuda  que  al 
se  armó,  el  aparato  de!  teléfono  se  hizo  puré. 
Oscar. — Menos  mal. 

Gandulla. — Por  eso  no  me  han  hablado... 

Fernando. — Ponte,  creyendo  cumplir  un  deber  de  humt 
nidad,  envió  a  su  criado  a  tu  casa  para  que  tu  mujer  esti 
viese  prevenida  y  diera  aviso  a  la  Policía  y  al  Saíiatorí 
por  ¡o  que  pudiera  sucederte. 

Oscar, — ¿Y  a  ti  no  se  te  ocurrió,  alma  de  cántaro,  ir 
calmar  a  mi  mujer? 

Fernando. — Pero,  criatura,  si  yo  creía  también  que  • 
habías  vuelto  loco  de  veras. 

Gandulla. — Corro  a  casa  de  Ponte... 

Fernando. — Se  cruzará  usted  con  é!  en  el  camino,  po 
que  se  disponía  a  venir  aquí  con  su  mujer  y  e!  doctor  B 
rrancosa. 

Gandulla. — ¿Seguía  la-  enferma  muy  agitada? 

Fernando. — No;  se  había  calmado  completamente 

Oscar.— Aquí  los  únicos  agitados  somos  nosotros,  y  P© 
te,  que  vendrá  bueno,  y  mi  mujer,  que  estará  como  pa: 
ciar  una  conferencia  sobre  Pin  claro.  {Maldito  sea!... 

Fernando.  (A  Gandulla,) — ¿Qué  se  Je  ocurre  a  usté 
amigo  Gandulla? 

Gandulla. — Pues  que  éste  siga  haciéndose  el  loco.  I 
momento,  no  veo  otra  solución. 

Oscar. — Te  advierto  que  yo  soy  nerviosísimo,  y  cojs 
empiece  a  fingir  que  estoy  loco  acabo  amarrado  con  alai 
bres.  Además,  quo  mi  pobre  mujer  se  va  a  morir  de  la  h 
presión. 

Gandulla. — Peor  sería  que  supiera  que  en  estado  1 1 
cordura  has  hecho  lo  que  has  hecho.  I 

Fernando. — Gandulla  tiene  razón...  Un  loco  es  un  irre 
ponsábie... 

Luisa.  (Entrando  por  la  derecha,) — Hablen  más  baj] 
que  traen  ahí  al  coronel  Fontillonga  de  Rasncagua, 

Oscar. — Era  lo  único  que.  nos  faltaba. 

Gandulla.  (A  Luis®.) — Diga  en  la  portería  que  no  d 
llegar  hasta  aquí  més  que  a  los  méáims  de  la  casa, 
que  evitar  cpie  r*1  nos  cuelen  de  rondón  tu  mu'j^r  y  P 
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Oscar. — Luisa,  hija  mía,  si  viene  mi  mujer  tranquilíza- 
la, consuélala;  dile  que  no  se  alarme. 

Luisa. — Pierda  cuidado.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Gandulla.  (A  Oscar.)— Bueno,  vístete;  quítate  ese  py- 
jama  de  una  vez.  ¿Vas  a  recibir  a  tu  mujer  de  esa  facha?... 

Oscar. — Hombre;  más  a-specto  de  loeo... 
'  Gandulla. — Ponte . . . 

Oscar.  (Asustado.) — jAy!  ¿Dónde? 

Gandulla. — Digo  que  te  pongas  un  traje  cualquiera. 
Femando  se  quedará  aquí  conmigo  de...  parachoques. 

Curcio.  (Dentro.) — Despacio;  rnuito  despacio... 

Gandulla.  (A  Oscar.) — ¡Hala!...  (Entra  Oscar  en  el 
chalet  de  la  derecha.  Gandulla  acude  a  recibir  a  Fonttllon- 
üa,  a  Curcio  y  a  doña  Abundancia,  míe  entran  en  escena 
por  la  izquierda.  Fonüllonga,  de  gabardina,  pantalón  de 
pyjam.a,  zapatillas  y  chambergo,  camina  sonambúlico  con 
los  ojos  muy  abiertos  y  fijos.  Curcio  le  sigue  como  empu- 
jándole con  su  fluido.  Doña  Abundancia,  nerviosieima,  re- 
pite, por  reflejo,  todos  los  movimientos  de  Curcio.) 

Curcio.— Muito  despacio.,.  Un...  dos...  un...  dos...  Es- 
te hombre  me  puede.  Nadie  me  lia  tomado  el  pelo  tanto 
tiempo  seguido.  (Se  detiene.)  Un  éxito  gigánteo,  doctor.  Un 
éxito  fora  do  coman.  Véanlo  todos;  has  pasado  del  paroxis- 
mo coracudo  al  estado  sumiso,  amansado,  aearneirado. 
lOh!  ¡Es  muito  bon  el  coronel!  Muito  bondoso  bonachao... 
iRía,  coronel...  (Fontillonga  ríe  estúpidamente.)  Vean  to- 
dos. (A  Gandulla.)  Ahora  voy  a  darle  un  baño  de  sábanas 
"fruá  ehó".  A  dos  temperaturas...  Lo  íaré  pasar  duran- 
te veinte  minutos  del  frío  polar  al  calor  eouatourial..,  Ma- 
ruja Sábanas,  vendas,  hielo,  agua  caliente...  Toudo  lo 
preciso. 

Maruja. — Dentro  hay  óe  todo,  doctor. 

Curcio.  (A  Gandulla.)— Acompáñeme  su  señoría... 
|   Gandulla. — Estoy  ahora  sumamente  ocupado. 

Curcio. — Son  dos  minutos...  Quieiro  que  confronte  mi 
éxito.  [Be  lo  ruego!...  'Deteniendo  a  doña  Abundancia.) 
No...;  usted,  no...  Déxeme  soulc  con  el  compañeiro  y  la 
enfemieira...  Ya  la  Uameré.  Un,.,  d®s...  un...  dos...  (Ha- 
ciendo mutis  por  la,  puerta  del  chalet  de  la  izquierda,  con 
Foniülúnffa,  Maruja  y  Ganátitta.)  Nada;  mi  enclavo.  Tan 
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tresloucado  y  no  es  más  que  Tin  poubre  cordeiro...  (Mutis  0 

diciendo:)  O  me  había  claro  o  lo  tuosto.  Q 
Abundancia.  (Exímiada.)  ¡Es  un  mago! 
Fernando. — ¿Por  qué  io  ha  llevado  a  ia  calle?  Me  queá\  f 

esta  tarde  intrigadísimo.  C 
Abundancia. — Quiso  el  señor  Nascimiento  que  le  condui!í(lí 
járamos  a  casa  para  quitarle  una  porción  de  sugestione^" 
delirantes  frente  a-  una  vitrina  donde  guardamos  presea;'^ 
y  símbolos  políticos  de  nuestro  país  y  que  a  él  lo  alucinan  ^ 
Usted,  como  no  es  de  allá,  no  se  hace  cargo  del  fuego  qur 
ponemos  los  radicales  en  nuestras  ideas.  Yo  soy  entusiasii 
lamente  radical,  como  mi  marido...  Me  viene  de  muy  atrá¡¡*> 
ia  cosa...  ¿Y  qué,  sigue  también  su  amigo,  el  doctor  O  su  ( 
na,  con  los  nervios  de  punta?  ] 
Fernando.— Desgraciadamente.  ( 
Abundancia. — Yo,  que  la  señora  Catalina,  echaba  al  día.  B 
blo  el  régimen  curativo  en  el  Sanatorio  y  lo  ponía  ai  se 
ñor  Osuna  en  manos  de  don  Cúrelo.  j¡ 
CüRCio.  (Desde  la  puerta  del  chalet,  en  mangas  de  cay 
misa,  con  los  puños  subidos  y  los  pelos  tiesos.) — Señcura.J 
Ya  puede  entrar,  Ei  tíoator  Gandulla  se  ha  quedado  con  1¡ 
bouca  abierta.  Después  de  los  baños  sacaremos  aquí  al  s|  s 
ñor  Pontillonga  par»  que  se  oree;  le  voy  a  inyectar  opti 
mismo  y  voy  a  quitarle  lo...  lamentoso,  lastimeiro,  pungi 
tivo,  afligente  de  su  carácer  nerviouso,  y  para  quitarle  li 
manía  de  dar  coces,  le  voy  a  convencer  de  que  agoi  ¿  !<| 
coroneles  no  van  a  caballo,  sino  en  bicicleta.  Entre  ustet 
alegre...  dichousa...  ridente...  (Entra  en  el  chalet.) 

Abundancia. — Es  un  mago...  ¡Un  mago!...  Proponga! 
a  la  señora  de  Osuna  que  haga  lo  que  yo.  Permiso...  (En 
tra  en  el  chalet  de  lc¿  izquierda.) 

Fernando. — ¡Ya  lo  creo!...  Como  que  es  lo  único., I 
(Acercándose  a  la  ventana  del  chalet  de  Oscar  y  llaman\ 
do,)  i  Oscar!...  ¡Osear!... 

Oscar.  (Abriendo  la  ventana  y  asomándose  de  manen 
que  se  vea  que  se  está,  acabando  de  vestir.) — ¿Ha  llegad» 
mi  mujer? 
Fernando. — No. 
Oscar. — ¿Pues  qué  pasa? 
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Fernando.  (Bajaanao  la  voz.) — Que  se  me  ha  ocurrido 
1  medio  de  salvarte. 

Oscar. — I» únelo  pronto,  por  lo  que  más  quieras. 

Curcio.  (Dentro,  casi  en  la  puerta  del  ehalet.)~~- jQuie- 
o!  ¡Eu  lo  mando! 

Fernando. — Don  Curcio...  Ya  hablaremos. 

CURCIO.  (Entrando  en  escena,  seguido  de  Maruja,  que 
rae  un  sillón  y  una  sábana.)—-] Quieto!...  (A  Oscar  y  Fer- 
iando.) Agora,  cuando  salga,  falar  barixo.  (A  Maruja.) 
)eje  acá  el  sillón.  (Maruja  lo  pone  junto  a  la  ventana  del 
halet,  y  una  sábana  seca  en  el  sillón.)  Así;  bien  extendi- 
!a.  La  colocagao  será  de  fronte.  Dentro  de  pouco  faremos 
022  el  coronel  el  experimento  de  Burg...  Corpo  caliente  y 
iébeza  helada...  ¡Aire  libre! 

Oscar.  (A  Fernando  ) — Lo  va  a  matar,  tú. 

Fernando. — ¡  Calla  l 

Oscar. — ¡Si  no  sucediera  lo  que  sucede,  cuánto  nos  iba- 
nos  a  divertir!... 

CURCIO.  (Terminando  el  arreglo  de  la  sábana.) — Bien. 
Entrando  de  nuevo  en  el  chalet,  seguido  de  Maruja.)  ¿No 
altará  hielo? 

Maruja. — No,  señor.  (Se  va.) 

Curcio.  (Haciendo  mutis.) — Va  a  ver  ese  fresco  lo  que 
3  el  fuego.  (Vas¿.) 

Oscar.  (A  Fernando,  ansiosamente.) — Bueno,  y  qué; 
tabla.  ¡ 

Fernando.— ¿No  se  te  ha  ocurrido  nada  al  ver  a  don 
Wcio? 

Oscar. — Pelarlo  y  darle  con  papel  de  lija  desde  el  fron- 
aí  al  colodrillo. 

1  Fernando. — Pues  no  lo  peles,  porque  ese  es  quien  va  a 
alvarte. 
Oscar. — ¿Cómo? 

Fernando. — Poniéndote  en  sus  manos. 
Oscar.— Ahora  mismo.  (Saliendo  del  chalet.)  Has  teni- 
'o  una  idea  cumbre.  La  cuento  lo  que  me  sucede... 
Fernando.— Te  ofreces  una  buena  suma,... 
$  1  Oscar.— La  que  quiera,  hombre.  Con  tal  que  simule  cu- 
■arme  en  plazo  breve... 
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Fernando.— Bueno ;  habrá  que  exponerle  el  pian  a  Gan 
dulla  a  ver  si  ie  parece  bien...  Aquí  sale. 
Oscar. — Déjame  hablar  con  él, 

Gaudulla.  (Saliendo  del  chakt  de  la  izquierda.) — Bue- 
no; ahora  es  preciso  que  nos  ocupemos  de  nosotros. 

Oscaíí. — Lo  nuestro  está  ya  resuelto,  hombre.  He  deci- 
dido que  me  somatas  ai  ñüido  magnético  de  don  Curcio  áe 
Nascimiento.  Le  cuentas  le  que  me  pasa,  yo  simulo  esiar 
loco,  él  finge  curarme  y  ya  está. 

Gandulla. — Te  advierto  que  Nascimiento  es  un  conven- 
cido de  su  ciencia  y  no  aceptará  esas  simulaciones... 

Oscar. — Vamos,  hombre;  no  seas  infeliz.  A  don  Curcio 
se  le  enseñan  cinco  billetes  de  mil  pesetas  y  se  pela  o  sé 
hace  la  ondulación  permanente,  lo  que  tú  dispongas.  Anda,  ^ 
habla  con  él, 

Gandulla, — Le  haré  en  cuatro  palabras  la  proposición. 
Oscar. — En  mi  chahl  le  espero  si  está  conforme.  (En- 
tra Gandulla  en  el  chalet  de  la  izquierda.) 
Fernando, — Chico,  empiezo  a  tranquilizarme. 
Oscar. — Sí;  esto  comienza  a  tomar  otro  aspecto. 
Luisa.  (Entrando  en.  escena.) — Señor  Osuna... 
Oscar.— ¿Eh? 

Luisa.-— Ahí  está  fil  doctor  Barrancosa. 
Oscar.— Huyamos,  (Entra  en  su  chalet,  seguido  de  Fer- 
nando.) 

Luisa.  (Acercándose  al  cliadet  de  la  izquierda.) — ¿Doc*u 
tor?..,;  Ahí  efctá  el  doctor  Barancosa. 

Gandulla.  (Dentro.) — ¡Qu-e  pase!...  (Vase  Luisa.) 

CURCIO.  (Saliendo  del  chalet  de  la  izquierda  poniéndose 
el  chaquet.) — ¿Y  dice  usted  que  me  espera  en  su  chalet 

Gandulla. — Sí,  señor. 

Curcio— Voy,  v>on  su  permiso...  (Atravesando  la  esc 
na  y  entrando  en  d  chalet  de  Oscar.)  (Ha  caído  un  prin 
vera.  Me  voy  a  poner  las  boutas.)  ¿Se  puede?...  (Mutis 

Gandulla.  (Asombrado.) — -i Valiente  sinvergüenza!  T 
nía  razón  Oscar;  este  tío,  por  cinco  mil  pesetas,  baila 
charlestón  en  una  maroma  y  en  zapatillas. 

Abundancia.  (Entrando  en  escena.) — ¿No  le  parece 
usted,  doctor,  que  suda  mucho? 

Gandulla. — Eso  le  hará  bien. 
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Abundancia.— -E  3  que  se  está  abrasando  y  comienzan  a 
íirle  ampo-llas  m  la  cara. 

Gandulla,-  ¡Son  las  salpicaduras  del  agua  caliente:  no 
preocupe. 

Abundancia. —Voy  a  ponerle  unos  polvos  de  Talvo... 
'ntra  en  el  chalet } 

Gandulla.  (Dirigiéndose  a  Barrancosa,  que  entra  en 
Mía  por  la  izquierda.)—; Chico!...  ¡Qué  nochecita!... 
B arran cosa.    Me  io  imagino.  No  he  podido  llamarte  ¡por 
éXmo.  Se  rompió  el  aparato  y  no  me  han  dejado  salir 
la  calle  nasta  añorar... 
jANdulla. — ¿  Y  la  enferma? 

Barrancosa. — Se  eajmó.  En  cambio,  el  que  ejstá  hecho  un 
srgómeno  es  Ponte. 

GIandulla. — Quiero  que  me  acompañes  a  verle. 
3 are ANC03 A.  — No  hace  falta.  Ahora  vendrá.  Lo  he  con- 
ícido  para  que  vuelva  a  traer  a  su  mujer. 
jANDULLA. — Lo  que  te  lo  agradezco. 
Barrancosa. — El  loco  tuyo  se  nes  escapó  en  un  santi- 
én.  En  el  estado  de  frenesí  en  que  estaba,  habrá  dado 
1  sus  huesos  en  la  Comisaría... 
jANDülla. — No.  Volvió  en  automóvil. 
Jarran cosa. — ¿Pero  cómo  estando  tan  agitado  pudo 
r  diñar  para  dar  la  dirección  ai  chófer?... 
tAndulla. — Mira,  a  ti,  ni  como  compañero  ni  como  ami- 
puedo  ocultarte  nada.  Figúrate  que  ese  Oscar  Osuna 
está  loco  ni  ese  es  el  camino  de  Trujülo...  (Mütis  por 
izquierda  hablando.) 

Surcio.  (Saliendo  radiante  del  chalet  de  la  derecha,  ren- 
gándose las  manos,  y  entrando  en  el  de  la  izquierda.) — 
imirábei,  fabuloso,  maravilloso!...  ¡Esto  es  Jauja!  jjMe 
ihoü  (Mutis.) 

Ornando.  ( Saliendo  del  chalet  ds  Oscar  y  Iiablando  ha- 
el  lateral.) — No  hay  nadie.  Bal. 

)scar.  (Saliendo  con  todo  género  de  precauciones.) — 
a  andará  por  ahí  Barancosa? 

Fernando. — Y  aunque  anduviera.  Ya  has  oído  a  don 
fcio:  repites  lo  que  hiciste  en  casa  de  Ponte  y  si  avío. 
)SCAR. — ¡Qué  águila  de  hombre.  Fernando!  Bueno,  vete 
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a  la  Dirección  y  dile  a  Gandulla  en  qué  forma  hemos  dii 

puesto  la  farsa. 

Fernando. — Volando.  (Mutis  por  la  izquierda.) 
Oscar. — Lo  digo  muy  er¿  serio :  si  salgo  con  vida  de  est* 
juro  dedicarme  a  mi  Catalina,  aunque  la  ¡pobre  me  le 
todo  lo  que  tiene  escrito  sobre  Moratín,  que  hay  para  m 
y  una  noches. 

Fernando.  (Precipitadamente  por  la  izquierda.) — ¡C 
car...  tu  mujer! 

Oscar. — ¡  Sujétame ! . . . 
Fernando.  (Acercándose  a  él  y  sirviéndole  de  apoyo,) 
A  ver  cómo  te  portas. 

Oscar. — ¡Pobrecilla!...  Créeme  que  siento  de  verdad 
disgusto  que  voy  a  darle;  porque,  quitado  lo  de  la  eru 
ción,  lo  de  la  literatura,  lo  pesadísma  que  es  y  que 
tonta,  por  lo  demás  es  un  ángel. 

Catalina.  (Entrando  por  la  izquierda  con  Luisa.,) — ¡ 
car!...  ¡Oscar!...  ¡Vida  mía!...  (Oscar  mira  al  vacío 
una  gran  cara  de  estúpido.)  ¡Solamente  escando  loco 
podido  hacer  lo  que  has  hecho! 

Fernando. — Es  inútil,  señora,  no  conoce  a  nadie. 
Catalina. — iQué  horror!  ¡Ay!  Las  fuerzas  me  van  f 
tando. 

Fernando.— Vamos,  señora,  anímese...  (La  sostiene,) 
Catalina. — Estoy  yerta. 
Fontillonga.  ( Dentro.) — ¡  j  Fuego ! ! 
Catalina.  ( Asustada.) — ¡  J esús ! 
Fontillonga.  (Dentro.)-— ¡ ¡Me  quemo!! 
Catalina. — ¿Qué  e¿  eso? 

Luisa. — El  coronel  Fontillonga;  no  se  preocupe. 

Catalina. — ¡Oscar...  Oscar  de  mi  vida!...  ¿No  me 
conoces?  Soy  yo;  tu  Cata...  iu  Catalina..;  Anda,  vámo; 
a  casa.  No  quiero  tenerte  aquí  entre  tanto  loco... 

Oscar.  (Olvidándose  de  la  farsa.)— Sí...  (Fernando' 
da  un  tironazo.)  Sic  vos  non  vobis... 

Fernando. — Sepárese  señera.  Es  inútil  que  le  haWe 
acaricie...  No  la  conoce. 

Oscar.— ¡Viva  el  fascioL..  (Poniendo  el  brazo  red 
la  usanza  del  saludo  fascista  y  acompañando  U  actitud 


64 


el  taconazo,  también  de  ritual.)  ¡Ala...  ala...  alalá!...  (To- 
dos se  separa?i  de  él  un  poco  asustados.)  « 

Luisa. — (¡Que  cómico  tan  grande!) 

Catalina. — i  Oscar!..;  ¡Serénate!... 

Oscar.  (Delirando.) — ¡Qué  viento!  ¡Vuelan  las  boinas!... 
j Calahorra!  ¿Dónde  tienes  la  hache? 

Catalina. — ¡Qué  espanto! 

Oscar. — ¡No!  ¡Cocido,  nc!  Eso  de  comer  coci  no  me  lo 
enseña  a  mí  ni  Pestalozzi, 

Fernando. — (¡ Es  muy  grande!) 

Oscar.  (Como  antes.) — j Allí  está  Chicuelo!...  ¡Yo  soy 
partidario  de  Márquez!  Yo  digo  lunes,  Márquez,  miér- 
coles... 

Fontillonga.  (Dentro) — ¡¡Me  quemo!! 

Oscar. — ¡Y  allí  está  Fontillonga  de  Kancagua  que  lo 
están  guisando! 

Catalina. — ¡Oscar!...  ¡No  delires!  ¡Es  horrible!  ¿No 
habrá  manera  de  curarle? 

Fernando — Sí,  señora.  Vamos  a  ponerle  en  seguida  en 
manos  del  doctor  Nascimiento. 

Catalina. — ;  Oh !  Sí . . . 

Oscar.  (Como  antes.) — ¡No  aguanto  más!...  ¡Me  voy 
a  Ginebra...  me  voy  a  Oporto...  me  voy  a  Valdepeñas... 
me  voy  a  Jerez!...  ¡No  digan  nada!...  (Haciendo  otro 
¿aludo  fascista.)  ¡Ala...  alá...  alalá!  (Da  media  vuelta  y 
se  mete  en  su  chalet  cantando  fuertemente  el  pasodoble 
que  esté  más  en  boga.) 

Catalina.  (Haciendo  mutis  iras  él.) — ¡Oscar!...  ¡Os- 
car!... (Vase.) 

Luisa.  (A  Fernando.) — ¡Qué  comicazo!...  ¡Qué  éxito  si 
|1©  contrataran! 

!  Fernando. — Es  el  arquetipo  de  la  congelación.  (Entran 
en  el  chalet  de  Oscar.  Tras  una  breve  pausa,  salen  del  cha- 
let de  la  izquierda  Curcio,  Maruja,  Abundancia  y  Fon- 
tillonga.) 

Gurcio. — Por  aquí...  (Al  Coronel  lo  traen  envuelto  en 
una  sábana  que  le  cubre  todo  el  cuerpo.  Parece  una  momia 
faraónica.  La  bolsa  de  hielo  que  le  cubre  la  cabeza  eontri- 
puye  a  darJe  cierto  aspecto  de  Madamés.)  Sentarle  en  este 
sillón.  (Por  el  sillón  que  liay  junto  a  la  ventana.) 
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Fontillonga. — La  patada  que  le  voy  a  dar  a  este  far- 
sante. 

Abundancia. — Si  tiene  la  cara  como  tina  criba.  Debe  te- 
ner la  piel  del  cuerpo  a  flecos. 

Cürcio. — Señoura,  non  se  meta  a  prejuzgar.  jEsto  es 
vida!...  Agora  el  aire  libre  completará  la  curasao.  (Mam 
mándole.)  \ Coronel!...  ¿Cómo  se  encuentra? 

Fontillonga. — Bien,  muy  bien...  ¡Rataplán!...  ¡Rata- 
plán!... ¡Viva!... 

Curcio.  (Echándole  fluido  en  la  cara .)— ¡Non  se  me 
rebate  ni  se  me  arrufe!...  (A  Abundancia.)  La  cura  de 
Burg  non  me  fallado  jamás,  señoura.  (Continúa  mani" 
obrando  y  todos  pendientes,  de  lo  que  hace.) 

Gandülla.  (Entrarulo  precipitadamente  por  la  izquierda 
y  dirigiéndose  a  la  ventana  donde  está  Luisa.) — ¿Te  ha 
dicho  Margarita?... 

Luisa,—- Sí,  señor.  Están  todos  aquí  dentro.  La  pobra 
señora  se  impresionó  horriblemente,  pero  ya  está  más  cal- 
mala.  Bueno,  si  ve  usted  a  don  Oscar  haciéndose  el  loco 
se  tira  usted  de  risa. 

Gandülla—  -j Para  risas  estoy  yo!  (Desaparece  y  cierra 
la  ventana.) 

Fontillonga. — ¡Viva  la  Unión  Cívica  radical!... 

Curcio. — ¡Non  se  enfurie!  ¡Non  se  agite!  ¡Eu  lo  mando! 

Gandülla.*— Amigo  Curcio,  necesito  el  campo  libre.  Há- 
game el  favor  de  llevarse  al  enfermo  dentro. 

Curcio. — -Agora  es  imposible,  excelencia.  Provocaríamos 
una  perturbado,  una  convulsión. 

Gandülla. — Entonces  déjelo  solo...  (A  Abundancia.) 
Usted,  señora,  métase  en  él  chalet. 

Abundancia. — ¡  Yo  no  dejo  a  mi  marido  solo  a  la  intem- 
perie ! 

Gandülla.-— Yo  Í2  cuidaré.  Es  un  instante.  Traen  una 
enferma  que  puede  agitarse  si  ve  gente.  Se  lo  ruégo.  Acom- 
páñala, Maruja. 

Maruja. — Entremos,  señora:  es  un  momento. 

Abundancia. — Si  es  un  momento...  (Entran  Abundan- 
cia y  Maruja  en  el  chalec  de  la  izquierda.) 

Gandülla.  (A  Curdo,  que  está  tapando  a  Fontillonga 
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con  los  pedazos  de  sábana  que  cuelgan'  de  los  brazos  del 
sillón.) — Váyase  usted  también,  compañero. 

Curcio. — Déjeme  que  lo  tape...  (Confidencial.)  Sabrá 
que  combinamos  toudo  con  Osuna...  Es  un  hombre  sala- 
coso  y  simpático  y  eu  que  tengo  filantropía  y  soy  contem- 
porizante... Usted  me  avisará  cuando  tengo  que  operar... 

Gandulla. — Sí,  sí...;- pero  ahora  déjeme  solo.  Yo  vigi- 
laré al  enfermo. 

Curcio. — Perfectamente.  (Contemplando  muy"  satisfe* 
cho  al  coronel.)  Duerme  como  un  fortunoso  venturato.  La 
cura  de  Burg  non  me  ha  fallado  jamás.  Eu  soy  amigo  de 
meus  amigos.  (Entra  a  grandes  zancadas  en  el  chalet  de 
la  izquierda.) 

Fontillonga. — (¡Quiá!  Como  me  franquee  con  él  me  va 
a  sacar  los  ojos.  Prelero  sufrir.) 

Gandulla. — jAhí  la  traen!...  (Acude  rápidamente  a  la 
puerta  del  chalet  del  foro,  y  llama.)  ¡Margarita!...  j ¡Mar- 
garita!!... 

Margarita.  (En  la  puerta.) — Doctor. 

Gandulla. — Lista,  que  ahí  vienen. 

Fontillonga. — ¡A  la  carga!...  ¡Fuego!...  ¡Puní!..; 
¡¡Prrrum!!... 

Gandulla.  (Corriendo  hacia  el  sillón  del  Coronel) — 
¡Cállese!...  ¡Le  ordeno  que  se  calle!..,  (Le  echa  fluido, 
nomo  Curcio,  y  queda  cuidándole,  en  tanto  entran  en  es- 
nena  por  la  izquierda  GENOVEVA  y  BARRANCOSA.) 

Barrancosa. — ¿Ve  usted  cómo  no  tiene  nada  que  temer 
3e  mí? 

Genoveva. — Es  verdad.  No,  si  es  que  ayer  no  sé  ¡o  que 
me  sucedía...  ¡Qué  bonito  jardín!... 

Barrancosa. — ¿No  recuerda  haberlo  visto  en  otra  oca- 
sión? 

Genoveva. — No;  no  he  estado  aquí  nunca.  ¿Es  éste  el 
iotel  que  me  dijo? 
Barrancosa. — Sí.  Verá  usted  qué  bien  va  a  estar  aquí. 
Genoveva. — ¿Habrá  jazz-band? 

Barrancosa. — Aquí  hay  de  todo.  Vamos  pronto,  que  nos 
¡spera  su  marido. 
Genoveva. — ¿Mi  marido?  ¿Pero  vive  Sebastián? 
Barrancosa. — Y  la  espera  ansioso  de  verla. 
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GenovevAv — Entonces,  ¿io  sacaron  del  pozo?... 

Barrancosa. — ¡Claro!  Si  no  era  pozo;  no  era  más  que 
una  cuba  3e  agua. 

Genoveva. — ¡Qué  alegría!...  Hcy  no  rae  dice  usted  na 
más  que  cosas  agradables.  Está  usted  simpatiquísimo.  (E 
tran  en  el  chalet  del  foro.) 

Gandulla.  (Que  ha  seguido  la  escena  paso  a  paso.) 
J Por  fin!  ¡Qué  suerte!  (Llamando  hacia  la  izquierda 
¡Chist !....< Ya  puede  usted  venir... 

Sebastián.  (Entrando  en  escena.) — Qué,  ¿entró  sin  opo- 
ner resistencia? 

GandullA: — En  absoluto.  Vuelvo  a  repetirle  que  estos 
trastornos  son  producto  del  estado  en  que  se  encuentra. 
En  cuanto  tenga  el  primer  hijo  se  curará.  Se  lo  aseguro. 

Sebastián. — ¿Podría  verla? 

Gandulla. — Aguarde:  voy  a  inspeccionar. 

Sebastián. — Dígame,  doctor:  ¿cuál  de  estos  chalets 
el  de  ese  miserable? 

Gandulla. — Hemos  convenido,  señor  Ponte,  que  lúe 
tendrá  usted  con  él  una  explicación  a  solas.  Ahora  e 
con  él  su  esposa,  que  cree  a  pie  juntillas  que  su  nrarid 
ha  perdido  el  juicio.  Tengamos  piedad  de  ella. 

Sebastián. — \\  Canalla  ti...  ¡Farsante!...  Aun  tengo 
mis  oídos  sus  vivas  y  sus  gritos... 

Gandulla. — Cálmese,  cálmese...  Ahora,  lo  primero  pa 
usted  es  su  mujercita,  a  la  que  curaremos:  se  lo  prometo. 
Voy  a  verla.  Cuando  yo  le  haga  señas  por  la  ventana,  en- 
tre usted.  (Mutis  por  el  chalet  del  foro.) 

Sbbastián. — Dice  bkn:  ella  es  lo  primero...  Pero  ese 
sinvergüenza,  malnaci  do . . . 

Fontillonga.— ¡  Conspiración !  ¡  Misterio ! . . . 

Sebastián.— ¿  Eh?. . . 

Fontillonga.- — ¡Viva  la  Unión  Cívica  radical! 

Sebastián. — (¡¡Mi  madre!!  ¡¡Está  ahí!!...  ¡Y  continúa 
fingiendo!  Claro,  tiene  que  engañar  a  su  pobre  mujer...) 

Fontillonga. — ¡Al  asalto!...  ¡Es  un  castillo;  un  foso!..: 

Sebastián.  (Acercándose  &  él) — (¡Cómo  se  ha  tapado 
el  miserable!  Es  una  sábana...) 

Fontillonga. — ¡Es  una  trinchera!... 
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Sebastián.  (A  media  voz,  mordiendo  las  palabras.) — » 

I  Canalla!...  No  siga  fingiendo...  ¡Lo  sé  todo! 

Fontillonga.  (En  el  mismo  tono.) — \ Misterio!...  ¡Abajo 
los  derechos  conculcados!... 

Sebastián.  (Tirándole  de  un  manotón  la  bolsa  de  hie- 
lo.)— i  Fuera  esa  bolsa!...'  Lo  mismo  que  le  he  quitado  esa 
bodsa  le  voy  a  quitar  la  vida. 

Fontillonga.  (Como  antes.) — iLa  bolsa  y  la  vida!... 

Sebastián. — ¡  Basta !  j  Histrión ! . . . 

Fontillonga. — i  Firme ! 

Sebastián. — ¡Levántese!...  ¡Destápese!...  ¡Necesito  ver- 
me con  usted  en  el  terreno  de  las  armas!... 

Fontillonga.  (Levantándote  de  un  salto.) — ¡¡A  las  ar- 
mas!!... .  i  >  sj 

Sebastián.  (Aterrado.) — jAy  que  no  es!„.. 

Fontillonga. — ¡A  cabadlo!  ¡i  Tararí!!...  ¡¡  Caballo!! 
(Comienza  a  cocear,) 

Sebastián.  (Parapetándose.) — j  Válgame  Dios!...  (A 
los  gritos,  salen  del  chalet  de  la  izquierda  Curcio,  Abun- 
dancia y  Maruja.) 

Curcio. — i  Coronel!...  ¡¡Coronel!!...  ¡Non  se  ponga  rá- 
bido!... (Le  echa  flúido.)  ¡Serénese!...  ¡Eu  lo  ordeno!... 

II  Va  usted  en  bicicleta  y  no  en  caballo!!...  Llevémosle 
dentro...  ¡Va  usted  en  bicicleta!... 

Abundancia. — En  bicicleta, 

Maruja. — Sí;  en  bicicleta.  Vamos...  (Entran  todos  en 
el  chalet  de  la  izquierda.  Fontillonga  levantando  mucho  los 
pies,  como  si  fuera  pedaleando.) 

Sebastián.  (Aterrado,  viéndoles  ir.) — ¡Qué  pAancha!  ... 

Fernando.  (Saliendo  del  chalet  de  la  derecha. ¿Qué 
ocurre?... 

Sebastián. — Un  pobre  loco  a  quien  yo  confundí  con  ese 
sinvergüenza  de  Osuna...  No  ponga  usted  esa  cara,  por- 
que estoy  al  cabo  de  la  calle.  Necesito  hablar  con  su  ami- 
go de  usted. 

Fernando. — Aguarde  usted  un  poco,  porque  ahora  está 
ahí  su  esposa  con  él. 

Oscar.  (Abriendo  la  ventana  y  asomándose.) — ¿Qué  su- 
cede? ¡¡Mi  abuela,  Ponte!!  (Cierra  la  ventana.) 

Sebastián. — Llame  usted  a  ese  hombre,  porque  si  no, 
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entro,  y  sin  respetar  que  está  su  esposa  delante,  me  lo 
cerno.  ¡Llámelo  usted! 

Oscar.  (Saliendo  de  su  chalet).— No  hace  falta.  Aquí 
me  tiene  usted.  Femando,  evita  que  salga  Catalina.  (Fer- 
nando entra  en  el  chalet  He  la  derecha.)  Comprendo  su  in- 
dignación, señor  Póngase...  Ponte...,  porque  yo  también 
soy  marido. 

Sebastián. — ¿Y  si  se  encontrara  usted  en  una  situación 
como  la  mía,  qué  liaría  usted? 

Oscak. — Matar  al  miserable,  si  lo  había  hecho  a  sabien- 
das...' Disculparle,  .si  su  audacia  tenía  justificación. 

Sebastián. — ¡No  sea  cobarde I 

Oscar. — Le  ruego  que  me  escuche  con  calma.  Y  le  ase- 
guro que  no  seré  cobarde  si  mh  explicaciones  no  le  satis- 
facen. Soy,  ante  todo,  un  hombre  de  honor. 

Sebastián. — Hable...,  pero  con  claridad. 

Oscar. — No  deseo  otra  cosa.  Escúcheme.  Yo  le  juro  por 
mi  honor,  que  entre  su  esposa  y  yo  no  ha  pasado  nada 
que  pueda  ofenderle  ni  como  mai'ido  ni  como  caballero, 

Sebastián. — Y,  sin  embargo,  usted  ha  ido  a  mi  casa  en 
compañía  de  mi  esposa  en  una  cita  de  amor... 

Oscar.— -¿Qué  hubiera  usted  hecho  en  mi  lugar? 

Sebastián.  (Vacilante.) — Es  que... 

Oscar. — Le  juro  que  no  me  apercibí  de  su  estado  mental. 

Sebastián. — ¿Y  por  qué  cuando  se  dió  cuenta  de  su 
equivocación,  no  habló  sinceramente?  ¿Por  qué  se  hizo, 
el  loco? 

Oscar. — Caramba,  póngase  usted,  amigo  Ponte,  en  mi 
situación  y  dígame  qué  "hubiera  usted  hecho  si  lo  encuen4 
tran  en  pyjama  en  una  casa  ajena...'  Crea  usted  que  toda 
la  aventura  se  ha  reducido  a  beber  unas  copas  de  cham- 
pagne y  a  pasar  un  susto  que  no  me  sale  a  mí  del  cuerpo 
en  seis  años.  Y  ahora  que  he  llevado  la  tranquilidad  a  su 
espíritu,  déjeme  salvarme  convenciendo  a  mi  mujer  de  qu 
estoy  como  una  cabra. 

¡Sebastián.  (Dándole  la  mano.) — ¡Sin  rencor! 
¡   Oscar. — ¡Sin  rencor! 

Sebastián. — Sálvese. 

Oscar. — Gracias.  (Haciendo  mutis.)  Voy  a  decirle  unas 
cuantas  incongruencias.  (Entra  en  su  chalet.) 
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Gandulla.  (Saliendo  del  chalet  del  foro,  en  compañía 
de  Genoveva.) — Mírelo;  aquí  está...  (Salen  también  Ba- 
rrancosa y  Margarita.) 

Genoveva.  (Sonriente.) — I  Oh ! . . . 

Sebastián.  (Estupefacto.)  — ¿ Eh? 

Gandulla.  (Acercándose  «  él.) — Vaya,  vaya,  con  ella; 
está  tranquilísima. 

Sebastián. — ¡Genoveva!  (Cuadro.  Genoveva  hace  como 
si  quisiera  velver  a  tomar  el  hilo  de  su  vida  rota.)  I  Ge- 
noveva!... 

Genoveva. — ¡Sebastián!...  ¿Por  qué  has  tardado  tanto?... 
Sebastián. — Pero  ya  estoy  aquí...  contigo...,  para  siem- 
pre. 

Genoveva. — Quiero  que  paseemos  juntos  y  solos  por  ese 
jardín...  Ven...  Bésame...  ¡Que  no  venga  nadie!...  \ Soli- 
tos!.., Solitos...  (Se  van  'por  la  derecha,,  seguidos  a  dís- 
taneia  por  Barrancosa  y  Margarita.) 

Fernando.  (Que  ha  salido  del  chalet  de  la  derecha.  A 
Gandulla.) — ¿Sabe  ustéd  ya?...  Oscar  y  Ponte  han  tenido 
una  explicación  y  han  quedado  tan  amigos.  Sólo  hay  que 
seguir  la  farsa  ante  Catalina,  de  manera  que  llame  usted 
a  don  Curcio,  y  al  avío. 

Gandulla. — Más  vale  así.  (Llamando  hacia  la  izquier- 
da.) i  Señor  Kascimiento ! . . .' 

Curcio.  (Entrando  en  escena.) — Me  puede.  Me  ha  qui- 
tado el  tipo.  Agora  sí  que  lo  he  dejado  jo  vial-izante,  jubi- 
loso e  tranquilo.  ¿Y  el  señor  Osuna? 

Fernando.— En  su:  chalet.  ¿Por  qué  no  empezamos  los 
experimentos? 

Curcio. — ¡Oh!  Ya  mismo. 
I    Gandulla.— Hombre,  sí,  y  lléveselo  usted  a  su  casa, 
como  se  llevó  al  Coronel.  ' 

Curcio. — En  seguida. 

Gandulla. — ¿Y  que  no  venga  más? 

Curcio. — Perfeitamente.  (A  Fernando.)  ¿Vamos?  (Muy 
sonriente.)  Me  divierte  esta  travesura  tan  engragada.  (En- 
tra con  Fernando,  en  el  chalet  de  la  derecha.) 

Gandulla.  (Viéndole  ir.) — Es  el  sinvergüenza  más 
grande  y  más  a  lo  gargon  que  me  he  echado  a  la  cara. 
Bueno,  y  este  tío  ni  es  del  Brasil  ni  Cristo  que  lo  fundó. 
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Pepe,  (El  criado  de  Oscar,  entrando  por  la  izquierda 
con  varios  paquetes.)— Buenas,  señor  Gandulla. 
Gandulla. — ¿Hola,  hombre! 

Oscar.  (Dentro,  gritando.) — ¡Viva  la  U.  P.J...  ¡Viva 
el  H.  P.  y  el  A.  B.  C.!... 

Pepe.— -¡  Chavó,  qué  tajá  ha  pescao  esta  noche! 

Oscar.  (Cmno  antes.) — ¡A  ia  carga!...  ¡Tararí!... 

Pepe. — ¡Mi  tía!...  (Se  dirige  hacia  el  chalet.) 

Gandulla.  (Deteniéndole.) — ¡No  entre! 

Pepe. — ¿Eh?...  ¿Qué  pasa,  don...  Gandulla? 

Gandulla.— i  Silencie ! 

Curcio.  (Saliendo  del  chalet,  de  espaldas  y  atrayendo- 
con  su  fluido  a  Oscar,  que  caminará  hipnotizado,  tal  y- 
como  hacía  el  Coronel  en  el  acto  primero,) — Un...,  dos.. 
Un...,  dos..;  (Tras  Oscar,  saldrán  del  chalet  Catalina, 
Maruja  y  Fernando.,) 

Pepe.  (Asombrado,  tembloroso.) — ¿Qué  ete  esto,  Dios- 
mío? 

Oscar. — ¡Vivan  los  guardias  de  la  porra! 

Pepe.  (Dejando  caer  los  paquet&s.) — ¡Ay,  mochales! 
¿Si  tenía  que  acabar  así!...'  ¡Si  eran  muchas  juergas!... 

Oscar.  (Dándole  una  patada.) — ]A  la  carga!... 

Pepe. — ¡Mi  abuela!... 

Curcio. — ¡Quieto!...  ¡Eu  lo  rasado!... 

Oscar,— Es  que  éste... 

Curcio. — Un...,  dos...  A  ver,  un  auto.  Voy  a  llevarlo  a. 
su  casa  como  al  Coronel. 

Catalina. — Ahí  tengo  el  mío...' 

Pepe.  (Llorando.)—]  Pobrecito  l . . . 

Oscar.  (Cerca  del  chalet  del  Coronal) — ¡Tararí!. 

Fontillonga.  (Dentro.) — ¡Tararí!... 

Pepe. — ¡Azúcar!  (Fernando  le  habla  al  oído.) 

Oscar. — ¡Viva  la  libertad!... 

Fontillonga.  (En  la  puerta  de  su  chalet.) — ¡Vivaí 
¡¡Metan  metralla!! 

Pepe.   (A  Fernando.)- — Me  vuelve  usted  el  alma 
cuerpo. 

Oscar. — ¡A  la  carga! 

Fontillonga.— i  Caballo !.. .  (Le  da  una  patada  a  Cur- 
do, que  lo  tumba  y  se  lía  con  él.) 
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!  Todos. — ¡Ah!  (Acuden  a  ellos.) 
Oscab. — ¡Mi  madre! 
Pepe. — {Señorito!... 

Oscar.-— Ahora  sí  que  se  han  terminado  las  aventuras, 
]Mi  Catalina! 
Catalina. — jAy,  que  me  conoce! 

Oscar.  (Por  Curdo,  que  está  en  el  suelo.) — Este  es 
quien  ha  perdido  el  conocimiento.  ¿Qué  ha  hecho  usted, 
Coronel? 

Fontillonga. — Vengarme.  ¿Usted  sabe  lo  quemado  que 
yo  estoy? 
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